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INTRODUCCION. 


Nuestro aparato crítico contiene los siguientes datos: 

1.2 Todas las variantes de los tres conocidos manuscri- 
tos A (Vaticanus graecus 1335), M (Marcianus 511) y F 
(Laurentianus LXXX 13), priricipales representantes de 
las tres familias que tradicionalmente se distinguen en los 
códices jenofonteos. El primero de ellos, cuya autoridad es 
muy grande, fué objeto más tarde de una revisión: llama- 
mos, pues, A! a aquello que fué escrito en el texto propia- 
mente dicho por el escriba original, mientras que A? indi- 
ca, tanto las lecciones correspondientes a la citada revisión 
tardía, como aquellas otras que proceden de enmiendas 
hechas en las líneas mismas, entre ellas o al margen por 
el autor de A!, Lo mismo decimos de M?, Fl, F?, (1 y C2, 

2. Las lecciones del manuscrito B (Vaticanus graecus 
1950), copiado de A cuando aun no había sido éste corregi-. 

- do, que pueden dar testimonio de las lecciones de A! cuan- 
do, por haber raspado o escrito encima el autor de A?, re- 
sultan ¡legibles en aquel códice. 

3. Algunas lecciones útiles de C (Mutinensis 145), ma- 
nuscrito que ha sido objeto de controversia. Parece: que 
procede de la misma fuente que A, pero contiene una gran 
cantidad de variantes que pudieran no tener otro valor 

. Sino el de ingeniosas conjeturas de un copista inteligente. 

4. Lecciones esporádicas de algunos manuscritos de 
menor importancia que calificamos como deteriores. 

5.” Todas las variantes de Estobeo, que recoge en su 
Florilegio, con las lagunas indicadas en nuestro aparato, 
el texto de I 1-30 (hasta ¿ggosialcw), Y 2-4, 7, 11, MI 5-V1, 
VI 46 y IX 1-10 (desde trustdeior), Este testimonio, por 

la gran cantidad e importancia de las divergencias, plan- 
tea una serie de problemas en que ahora no podemos 
“entrar. a 


vi 


6. Id. de Ateneo (I 17-23 y IV 2, desde oúst). 
2 -Una variante basada en Suidas, - 

8.” Otra lectura interesante procedente de la edición" 
renacentista de Giunta. 

9. Un número mínimo de conjeturas de autores mo- 
dernos, solamente en los siguientes casos: cuando la conje- 
tura haya sido aceptada por nosotros; cuando se trate de 
un pasaje difícil en que la enumeración de varias hipótesis 
pueda orientar más al lector; cuando nos parezca ingenio- 
sa o interesante una lección que no nos hayamos atrevido . 
a adoptar, y, en fin, siempre que la conjetura haya entra- 
do en el texto de las tres ediciones a que luego nos referi- 
remos. 

Con todos estos datos-—de cuya exactitud no podemos 
responder enteramente, ya que, al no hallarnos en situa-- 
ción de manejar directamente los manuscritos, nos ha, sido 
forzoso confiarnos a las ediciones críticas de Thalheim 
(Leipzig, 1915), Marchant (Oxford, 1919) y Pierleoni (2.4 edi- 
ción, Roma, 1937) —hemos procurado establecer un texto 
selectivo, ni demasiado audaz ni conservador en exceso. 
El lector verá si lo hemos logrado. 

De la versión y las notas poco hemos de decir: la prime- 
ra nos hemos esforzado por acomodarla al estilo del autor, 
en que se unen la sencillez algo ramplona de Jenofonte con 
una cierta hinchazón doctoral. Las notas son muy escasas, ' 
y no pretenden más que ayudar al lector en pasajes poco 
claros. 
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ZENOO0WNTOZ 
IEP0)N 
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Siuowvións ó rromThs S«pixeró trote Trpos “lépo-. 
va Tóv TÚpavvov. coxoAis Se yevouévns G«ppolv 
ebrrev Ó 21povidns: “Ap” dv por ¿deAñoars, dy “le- 
pov, Sinyhoacdor d sixós elSévos de PéATIOV ¿uoÚ; 
Kad troía ToUT” ¿oriv, ¿qn Ó * lépow, Orrola 5 ty 
Pédriov Av elSeinv roú oúTo%s dvtos Topoú ávSpos; 
Ol54 oe, ton, ¿yo Kad iSiw9rnv yeyevniévov kad 
vúv TÚPpavvov Óvta: sikOs oUÚV AMPOTÉPOwV TrETELPA- 
pévov kad slSévor oe HAkMov ¿poÚ TA Siapéper Ó 
TUPowvixOs Te kai Ó iSioTixOs Bios els eúppoouvas 
Te Kal Aúrras GávOpcwTro1Ss. Tí ouv, ¿on Ó “lépwv, 
oúxi kai oú, érrel vúv ye Er ¡Sims el, ÚTTrEmvnods 
pe Ta év Tó lSicoTixG Bic; oúTOS yáp 4v gor ofar 
uádiora ¿yo Súuvacdar S5nAoúv TÁ SiapépovtTa Év 
éxorrépoo. oUÚTO 5% Ó 2Zipowvións elrrev Tous ev 
57 iSiwTas ¿ywye,  “lépov, Doxó pol KATA pe ua- 
On xévoa 51% pév TóÓóv ÓpBaAGv ÓpáaciV iSopé- 


-yous Te kal Íxbouévous, 51% Sé Tóv HTov ÁKOÚ- . 


ouad1, 514 Sé TÓvV pivdv Sopas, 514 Se ToÚ oró- 
porros gÍro1s Te kai Trorois, TÁ S” áppodiora 51” dv 
1 1 3h] dv St. dv] om, St. 


2 mí] mo. F xal ó] xol dett. et St, 
4 G]Jom. St, otro 1e] o. dett, et St. 


HIERON O SOBRE LA TIRANIA 


Simónides el poeta visitó una vez a Hierón el tirano, 
“Y en un rato de asueto que tuvieron ambos, dijo Simó- 
nides: - 

«¿Querrías acaso, oh, Hierón, explicarme algo que es na- 
tural que sepas tú mejor que yo?» 

4¿ Y qué cosa es esa—dijo Hierón—en cuyo conocimien- 
to puedo aventajarte a ti, que eres persona tan sabia?» 

«Yo sé—contestó—que has sido un particular (1) y aho- 
ra eres tirano; es, pues, natural que, habiendo probado 
ambas cosas, sepas tú mejor que yo en qué se diferencian 
la vida del tirano y. la del particular por lo que toca a go- 
ces y dolores humanos.» 

«Pero entonces—dijo Hierón—, ¿por-qué no me recuer- 
das también tú, puesto que por ahora sigues siendo un par- 
ticular, lo que hay en la vida de los hombres comunes? 
Porque así es como creo que mejor podría indicarte aque- 
llo en que difieren las existencias de unos y de otros.» 

Habló, pues, Simónides de este modo: 

«En lo tocante a los particulares, creo, ¡oh, Hierón!, ha- 
ber observado que gozan y padecen con los ojos en lo re- 
ferente a:las visiones; con los oídos, en cuanto a las audi- 
ciones; con la nariz, en cuanto a los olores; con la boca, en 


1 


(1) Hierón no fué tirano de Gela hasta el 485, fecha en que 8u . 


hermano Gelón, anteriormente gobernante de aquella ciudad, se ins- 
taló en Siracusa; hasta el 478, fecha del fallecimiento de Gelón, no 
' fué Hierón tirano de esta última ciudad. 7 
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57 trávTES Emorápeda: Ta Se wúxn Kad OXATTN ka] 
¿ox Anpa ka ada korl koÚpa rad BapiadAc TÁ 0. 
parí por SoxoÚpev, Eon, KpivovrES ASeodal Tre kari AU- 
Treiodor Em” autos: dyaboís Sé kai karol ¿ori pév 
ote Sr auTAsS TAS ywuxfs or SoxoÚ ev fSeodos, Ti 5? 
oÚ Aurreio80n, tori 5 Óre kal komwñ SiA« Te TAS yuxñs 
kai 51% TOÚ gOwparos. TóÓ S ÚtTUO Óti pév ASPE, 
9a Soxó por alodáveodoa, ÓTTOS SE kad wTivió Kad 
órróte, TAaÚTA LI AAÓV Trwos, Eon, Soxó por dryvosiv. 
kad ouSev lowms ToUTO Vaupyacróv, sl Tú ¿v TÁ Eypn- 
yopévar capeorépas fiv Ts aloB8ñoes Trapéxetal 
7 TA Ev TG ÚrrUO. Trpós Tara 5h Ó “lépowv drr- 
eKplvaro: *Eyo ev toívuv, ¿qn, Ó 21uwviSn, ¿EV 
TOÚTOV dv elpnkas ovye ouS” Stmrws Av Adodorrá 
tivos ÁáAAMOU Ó TÚpawvos Éxoi” dáv eltreiv, dote 
Héxp1 ye toUúTOU oÚK ol5” el Tiv1 Siapéper Ó TUPaw- 
vikos Bios ToÚ iSicotikoÚ Blou. kai ó ZiuoviSns 
elrrev "AAN év totoSe, ¿qn, Srapéper: TroAMharrid- 
ora pev O ¿kGOoTOU TOUÚTOV eúppalverar, TTOAÚ Sé 
sico TÁ AuTIMPA Exe. koi ó “lépooy elrrev” Ox 
outros ¿xe, 0 21u0wviSn, Tara, AA” eú 100” ór: 
ielco TTOAV eúppalvovta! oí TÚPawvor TV perplows 
Siayóvrow iS1coróv, TroAu 5 Trñsiw Kad pelzo Au- 
Troúvro1. "Atmora Atyes, ¿qn O 2iuovidns. el 
yap oúTos Taút” elxe, TÓS Gv TroAhol pév erredú- 


5 oxAnp%] oxA. xald orprpvk St. || rod xodpo xo apto] xl 
B. xalx.Sb. || FSeodal e] xo 48, St. |] SE] re St, || 6 
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xo] St. || 5% rod] 100 St. 

6 lowc] Sy 1. St. 

7 Grexplvaro AMSt.:-eto F || odye] 00 St, || dy St.: om. codd. [| 
¿hkAou] om. St, || tovrov] -vy St, |] el tw] el m M2 3 
St, |] Bloc] om. St, 

8 tv] évyev8t, || rotode] votó ye E || £pn] om. St. || Siapéper] 
-ot dy St, || mokAdaridaa] el 7. St, || pelo moA0] transp. 
C detó. St. || lStuoróv] ómmperóv Sh, 

9  Myetc Lon] bransp. St. || elxe St.: Exei codd. 


cuanto a las comidas y bebidas, y con lo que todos sabe- 
mos, en relación con lo amoroso. Y por lo que toca al frio 
f y al calor y a lo duro o blando y a lo ligero o pesado, me 
parece—dijo—que el gozar y padecer con estas cosas de- 
pende del cuerpo entero, En cuanto a los bienes y males, 
me parece que unas Veces gozamos o padecemos con el 
alma sola, pero otras también con el alma y el cuerpo en 
común, Y en cuanto al sueño, también creo saber que go- 
zamos en él, pero cómo y con qué y cuándo, eso es cosa 
—dijo— que en términos generales creo que ignoro; lo 
cual no tiene tal vez nada de extraño, pues que la vigilia 
nos ofrece sensaciones más vivaces que el sueño.» 

A esto respondió Hierón: 

«Pues bien, ¡oh, Simónides!, no me sería posible citar 
ninguna obra sensación que pueda experimentar un tirano 
fuera de las que acabas de nombrar, de modo que por ahora 
no sé si hay algo en que aventaje la vida del tirano a la 
del particular.» 

Y Simónides contestó: 

«Pues sí hay algo en que le aventaja, y es que el tirano 
goza mucho más y padece mucho menos con cada uno de 
aquellos sentidos,» 

Y dijo Hierón: 

«Eso no es así, ¡oh, Simónides!, sino que has de saber 
que los tiranos gozan mucho menos que los particulares 
en cuya vida no haya excesos, y sus padecimientos son 
mucho más frecuentes e intensos que los de aquéllos.» 

«Increíble es lo que dices—replicó Simónides—; pues sl 

"así fuera, ¿cómo iba a haber muchos que desean ser tira- 
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pouv TUPawvelv, kal TaUra TV SoxoUVTOw ikava- 
TÁTOV AvSpov selva Trós Se TrdvTEeS EzflAouv dv 
TOUS TUPÁVVOUS; “Ori vai dá TOV Af, ton ó *lépov, 
Grrerpor ÓvTESs ALpotÉpwV TÓV Epywv TKOTTOUVTAL 
Trepi oUTOÚ, ¿yo SE-Trepácopal os Dido kew ÓT1 
Ane Ayo, «pédápevos Árró TAs Óyecos: EvteUdev 
y%p kal 0 Sox peuvñoda: ApEÁpEvoV Meyew. 
TpÓTOV pév yóp év Tois Sia Tis Íwpecos deápao! 
Ao y 13ÓpEvos eÚploKoo HelovekToUVTOS TOUS TUPÁV- 
vous. GAMA uév ye tv ¿Mn XxPpa totiv ásio- 
Borrar Erri Sé roúTowV Exaorra ol tv iSiósTa é Epxov- 
ToL Kad els TróAElS «sg Av PovAcovTos Oeaudrrcov E ÉVeKOL, 
xa els TAS Kowdás TrowvnyUpels, vda y” Á «ELoBEa- 
TótaTa Sokei elvor ávBpoTro1s oUvayelperor. 01 Sé 
TÚPauvor oU páda áupi depias Exouorv. OÚTE 
yap iéval oútois áopardis órrou UN kpebrroves Tóv 
Troapóvrov péddouvoiv tosodar, OÚTE TÁ OÍKOL Ké- 
«rnyvrogr Exupd, Wote ÁAAO1S TrapakaradenévoUS 
drroBnueiv. poBepóv yáp uh ána Te orepnddo: 
TÁs Apxñs kal áBUVATOL YyéVOVTAL TILOPNOADOA 
ToUs GÁSIKñoavTaS. eltTrois oUv Av lows 0Ú, «AA? 
Spa Ep xro aútois TÁ TOLAÚTA Kai OÍKO1 pÉVOVOl. 


val pa Aa, Y 21uoviBn, Mya ye TÓv ToMóv 


kal Tata TOLIÚTA ÓVTA oÚTO Tía TroDAetror Trois 
TUPúÁvVVO!IS ore oi Emidevúpevo: Kal óTIOUv 
ágiovo1 TroMariácia AaBovres ev óAMyw Xpóve 


9  Trúvres A2MES?.: -a6 Al, 

10 róv] om. $t. [| 6.4] ds St, Al ER . A£yew] om. St, |] 
xl ol Soxó AM: 8. y F. 

11 kdoyilóyevos edeloxc] Ena: St. |] % Proba 66 Al |] dv 
Bovkovtor AÍMSt.: Bovlovtor A?F || ¿vda ... ovvayelpera:] 
om. St, || y” 4 Marchant; rá codd. a vule. [| %Erobearó- 
ato] -eórara Al || cuvayelperos Leonelavius; -eodmcodd. 

12 ¿nov ... ¿Sixhoavrac] om. St, || re A2M: om. ALF, 

13 etroic ... oy] om. St, || val... Eyuovi8n] om. St. [| ye St... 
we codd, || rotadta ... o8ro] o om. St. || Lore ... xtúvros] 
om. St. || ot] xat oi F. 
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nos, y precisamente de entre los que pasan por ser hom- 
bres más capaces? ¿Y cómo iba a: ser que todos envidien 
* a los tiranos?» 

«Si, ¡por Zeus!, pero es que al poner sus miras en ello 
- —respondió Hierón—no tienen aún experiencia de aque- 
- Mas dos circunstancias. Voy, en efecto, a intentar demos- 
trarte que lo que digo es cierto, y empezaré por la vista, 
porque creo recordar que es también por ahí por dónde co- 
.menzaste a hablar tú. En primer lugar, al fijarme en los es- 
pectáculos que penetran por la vista observo que los tira- 
nos están en inferioridad. Efectivamente, en los países ex- 
tranjeros hay también cosas dignas de ser vistas, y mien- 
tras los particulares acuden, para contemplar cada una de 
ellas, a las ciudades que se les antojan o a las fiestas públi- 
cas en que está reunido todo lo que parece digno de ser 
admirado por los hombres (1), en cambio los tiranos no 
participan en modo alguno de esos espectáculos; porque ni 
.está exento de peligros para ellos el ir adonde no hayan de 
ser más fuertes que los circunstantes, ni están lo suficien- 
temente seguros los asuntos de su país como para marchar- 
se confiándoselos a.otros, pues existe el riesgo de que a un 
tiempo queden privados del mando e imposibilitados para 

- vengarse de quienes les hayan hecho el mal. 
=»Ahora bien, tú quizá dirás: “Bueno, pero todos esos es- 
pectáculos se les vienen a ellos aunque permanezcan en sus 
casas,” Sí, por Zeus, ¡oh, Simónides!, pero sólo unos pocos 
de entre tantos, y esos pocos, aun siendo tales, les son 
veñdidos a los tiranos a un tan alto precio, que cualquiera 
que exhiba la menor cosa (2) se cree con derecho a: llevar- 
se, cuando se despide del tirano después de un breve es- 


(1) Las fiestas públicas, con la gran concentración de ciudadanos' 


de toda Grecia y los magníficos espectáculos de toda índole que en 
ellas podían presericiarse, constituían uno de los mayores atractivos 
de le vida griega, q ] . 

(2) Se refiere a rapsodos, compañías teatrales dedicadas a la pan- 
tomima, poetes (Píndaro y Esquilo, aparte de Simónides y su sobri- 
no Baquílides y de algunos otros, permanecieron durante algunas 
temporadas en la corte de Hierón), sofistas (cuya principal actividad 
consistía en recorrer las ciudades dando conferencias por dinero), et- 
cétera, ó ; 
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SrriévaL Tapa TO TUPÁVVOU T dua év Travri TG 
Pico Tapa mrávrov TV 4AA0vV ávOpoTTOV KTÓVTAL. 
xkal ó 2iuovidns eltrev: *AA2” el dv toís Beda: 
perovekTElTE, ÓI% yé¿ Tor TñsS ÁkoRs TrAscovekTElTE. 
errel TOÚ pév ASiorou ákpodparos, Erralvou, oUTTO- 
TE oTravÍgere: TTÓVTES yóp oí Trapóvres Úniv TTÓVTOA 
xkal ó0a Av AtynTe kai ó0a Ev rro re érromwobor. 
TOÚ 5' Y XA ETTOTÓTOU ÁKPOXHATOS, Ao1boplas, 
dvikool toTe OÚBels ydp ¿dédkel TUPÁVVOU kar” 
ópaApoUs karnyopeiv. xkaló “lépov etrre: Kad TÍ 
oíer, ¿pn, TOUS uh AéyovTaS xakds eúppalverv, Órav 
elSf Tis capÓs Sri oi O1UoTÓVTES oÚTO1 TTÁVTES 
kaka vooÚc: Tó TUpáÁvVVe; % TOUS ErowoUvTaS TÍ 
Sokeis eúppalvelv, Sroaw Útromrro: Óblv Évexa TOÚ 
kKoAakeverv TOUS étralvous Trorelo801 kai ó 21uovÍ- 
5ns elrreve Toro uév 5h vai pa Tóv Ala Eyoyé 
col, “lépcv, TrÓVU CUYxXwpó, TOUS Erralvous TrOpY 
"Óv EMPUdEPOTÁTOV fOlorous slvar, «AA, pos; 
éxelvó ye oUK dv ¿ri treloos ávdpdrrwv oúSéva ws 
oú 5 Dy Tpepópeda ol GvBpcorro1r, TroAV TrAelw 
Úpeis év aútois eúppalveode. Kal ol8d y”, ton, W 
21paviSn, ÓT1 TOUTw kplvovowwv ol TrAscioror fSrov 
ñuUGs «ad Triveiv kai ¿obierv TOÓv iSiwTróv, Oti So- 
koÚo: kai aúrtol fB1ov Av Serrruñjoor TÓ ñpiv TOApa- 
TIdEEvOV Seirrvov T TO éauTois: TÓ ydáp TÁ ElcoBó- 
Ta ÚrepBdAMov, TOÚTO Trapéxer TÁS hSovás. -510 


14 ' ¿vSt.: om. codd. || Sid ..» dxo%c] ey rote dxoais St. || ¿rel] 
ére:8h St. || óutv] om. St, [] tupdyvou] TÚPaVyoy Cobet || 
xarryopelv] xarappovety € -xaxmnyopeiv Cobet. 

15 návtec] -a St. || moteiodar] -oduevor St, 

16 rodro ... rávo] om. St, || ¿Aevdeporérov] corárov St, |] ye] 
om. St. [| dvBpdrrar oús¿vo] bransp. St. |] 09] odxl St. 

17 rivew al ¿odlew] £00. xal e. FSt. |] 871 ... ¿uurotc] om. St, ' 

om ¿avrois] TobTOLS Ath. || órepBáAov] -cw Ath. 


4 


pacio de tiempo, una suma muchas veces mayor que cuan- 
to pueda obtener de todos los demás hombres a lo largo de 
toda una vida entera.» 


Entonces Simónides dijo: 
«Pero si en cuanto a los espectáculos estáis en inferiori- 


dad, en cambio lleváis ventaja por lo que respecta al oído, 
porque jamás andáis faltos del más agradable son, que es la 
alabanza, ya que cuantos os rodean ensalzan todo lo que 
decís y hacéis; y estáis, por el contrario, libres de escuchar 
la más penosa de las cosas audibles, la injuria, pues no hay 
quien se atreva a censurar a un tirano en su presencia.» 


Y dijo Hierón: 


14 


15 


«¿Pero qué gozo crees que causan los que no le critican : 


a uno, si se sabe con seguridad que todos ellos al callar 
están pensando mal del tirano? ¿O qué alegría piensas que 
producen los que alaban, cuando hay sospechas de que no 
entonan sus alabanzas sino por adular?» 

Y contestó Simónides: . 

«Realmente, Hierón, sí que hay algo, ¡por Zeus!, en que 
coincido del todo contigo, y es que los más agradables de 
los elogios son los que proceden de los hombres más libres, 
Pero, ¿ves tú?, de lo que no podrías persuadir a nadie es 
de que no gozáis mucho más vosotros de aqueJlo con lo 
cual nos alimentamos las personas.» 

«¿Pues bien—respondió—, yo sé, ¡oh, Simónides!, que si 
log más juzgan que nosotros comemos y bebemos más a 
gusto que los particulares, no es sino porque creen que 
ellos comerían con más placer los manjares que se nos sir- 
ven que los que ellos tienen; porque lo que se sale de lo 
corriente, eso es lo que procura deleite. Tal es la razón por 
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«al Trávtes GÁvBpwTTOL iótws TrpooBéyovtTaL TkÁsS 
toprás TrARV OUX ol TÚpawvor: ÉxTrAew ydp aúrots 
del Trapeokeuachévor oUSeuiav ¿v Tas toprais 
Exouo tv ai Tpárrezar auTóv Erridooiv: WoOTE TOUTI 
TpÚÓTOV TR eÚPpociVA TAS ¿ATTiSOS pelovekToÚO1 
TOÓv iSiworóv. Ererra S”, ton, ¿xeivo eú olS” Ór1 
«ad ou Eurreipos el ÓT1 doc Av TrAsiw TiS TrOapabñTor 
TÁ TrEPITTA TÓv ikawóv, TogoUTC kai Oárrroy kó- 
pos ¿urrirrrel TÁS ¿Sodñs: GoTe kal TÓ xpóvo TÁS 
ñSovás uesroveKTEl Ó O TrOPaTIdÉLEVOS TroAAk TÓV pE- 
Tpiws Siro pévov. AAA vai ya Af, don ó 21- 
toovi5ns, doov Áv xpóvov Í wuxh TipocÍn Tal, TOÚ- 
Tov TroAV páAMov fSovro1 ol Tais TroAUTEAEOTÉpaLS 
Tapa Keuas TpEPÓ LLEVO! TÓV TÁ EÚTEALOTEPA TÁPaA- 
TidepéEvOov. OúxoUv, ¿pn O “lépov, Y 21uowviSn, 
TOV Exdoro RSópevov pádioTa, ToUrTov ole kai 
¿porikwTara Exerv TOÚ Epyou ToUúTOU; Tlávu pév 
oúv, ¿pn. *H oúv ópás Ti TOUS TUPÁVVOUS TS1ovV 


- Etri TRV tauTÓv Trapackeuny ióvras % Tous iSiwTras 


eri Tiv ¿auTó; O pa tov Af, ¿pn, oÚ pév oUv, 
SMA Kad Sy AsUKEOTEPOV, OS mrokois Qáv Sóselev. 
Tí ydp, ¿qn Ó. * lépco, TÁ ToAAk TAÚTA un xo ua- 
TA koarravevónkas « Traparideros Tos TUPÁvVOIS, 


Sgéa xad Sprpéa kai orpupvx kad TX TOUÚTCOV áSEA- 


18 ístos ... toptúc] rás €. 48. mp. St. || odx Ath.: om. codd. 
St, í TApEOxeUaOp ba St. Alh.: :-a codd, || Lxovow ... ¿ml- 
300] tr. Ex. adr. al Tp. Ath. |] róv iSoróv] om. St. 

19 3'] om. Ath. [| ¿xetvo] -ov St, || miel tie] —. A. Ath. || 
xal St. Ath.: om. codd. || Orto edd.: Oaocov codd. St, 
Oácoooy pi ov Ath. || ¿Sosñ codd. St.: i8ovhc Ath. |] 
uevovexrtei 6 A?St.Ath.: -ciq ÁLMF -ei C || rapoaridépevos 
TO AM] transp. St, 

20 tóv ... raparideudyav] om. St. 1 Um bosge] ara Ath, 

21 ovxody ....Sófe.ev] om. Ath. || 6 ... % odv] om. St. || tauróv] 
adrióy St, 4l ¿ri “y tauróv] om. St. || 00v] 87 St. || 
aYa ... Sóbetev] om. St. || dydevxéotepov Suid.: dyAux. 
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22 “tl... dvdpóros] om. St. |] xoravevónxas] «are Ath. 
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la cual todos los hombres acogen con gusto las fiestas, pero 
no así los tiranos, porque sus mesas, servidas siempre con 
gran abundancia, no admiten ninguna mejora en las festi- 
vidades, De manera que he aquí una primera cosa, el pla- 
cer de la esperanza, en que están por debajo de los parti- 
culares, Pero además—dijo—, yo sé bien que tú has obser- 
“vado igualmente que cuantas más cosas superfluas e in- 
necesarias se le ofrecen a uno, tanto más deprisa sobrevie- 
_ne el hastío de la comida. También, por consiguiente, en 
cuanto a la duración del placer queda en inferioridad aquel 
a quien se sirven muchos manjares frente a los que viven 
sin excesos.» 

«Pero, ¡por Zeust—exclamó Simónides—, por corto que 
sea el tiempo en que el espíritu apetece, durante este tiem- 
po gozan mucho más los que se alimentan de viandas más 
costosamente preparadas que quienes comen cosas más 


simples.» 
«Pues bien—contestó Hierón—, ¿no crees, oh, Simóni- 


des, que el que se deleita extremadamente en una cosa se 
muestra también grandemente apasionado en relación con 
ella?» 

«Desde luego—respondió.» 

«¿Y acaso ves que los tiranos se acerquen a sus comidas 
con más gusto que los particulares a las suyas?» 

«No, ¡por Zeust—dijo—, nada de eso, sino con mayor 
desgana, según a muchos les podría parecer.» 

«¿Y qué?—dijo Hierón—. ¿Te has fijado en esa multitud 
de condimentos que se presentan a los tiranos, agrios o pi- 


cantes O ásperos O semejantes a éstos?» 
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9% Tlóvu piv oUv, ¿qn Ó 21pwviSns, kad Trávu yé 
or SoxoUv—Ta Trap púorww. selva TaUTa ÁvBpowTrols. 
“Alo Ti oÚv ofe, ¿qn Ó “lépov, TOUTA TÁ ¿Séoa- 
Ta elvas Y padakñs kai dobevovons puxñs érmiBu- 
uñuoro; érrel e 015” Eywye Ori ol fSéws ¿oblovTes 
xad oú Trou oloda Ór: oÚSEv TrpouSéovTar TOUTOV 
TóÓv copioudrov. AMA pévro1, ¿pr Ó 2ipoovÍ- 
5ns, TÓvV ye TroAuteAGdv dopóv ToUúTov, als xple- 
ode, ToÚús TAnoiógzovTas oluor póA2dov drrokAoelv 
ñ aútoUs ÚLAs, Dorrep ye kal TÓvV Axapítwv ou dv 
oúk aútós O PeBpowkos aioddverar, AAA GAAMOV 
ol TrAnoiógovres. Oúro pévro1, ¿qn Ó “lépov, kad 


-TÓv gÍTOvV O pév Exowv Trravrodarrá del oúSEv pera 


TródOU oUTOv Aaufáver: Ó Se orravicas Tivós, oÚ- 
TÓS ¿oTiV Ó perú xapús TriurrAápevos, ÓTav OUT 
Tpopowíi T1. ' KivSuvevovo1v, ¿tpn ó 21ovi5ns, ad 
TÓvV Gppodiciwv póvov Úniv Árrodoaúoels TOÚ TU- 
pavvelv TAS Embuplas Trapéxerv: év ydáp TOUTY 
¿Eeoriv Úpiv Ó T1 Av k«GAAMOTOV (On TE TOUÚTO OUVEL- 
vat.: Núv 5ñ, ¿qn ó “lépov, elpnras év Ó ye, vá” 
1091, TrAsioTov perovexToUpEv TÓV iSicoTóvV. TTpÓ- 
TOV év yAp YALOS Ó pÉv Ek perzóvov BnTrou kat 
TA0UTO Kad Buvapel k«A MOTOS Sokel elvas kai Trap- 
Exelv TIVA TÁ yñpavtTI pidoriplav pel” iSovñs* 
22 dvdprroto] -c Ath. 
23 ov] om. Ath, || ote ... “Iépwv] E. 6 “Ilp. oter St. |] vá 
¿Stoyoro] Entip. St.  ¿S. Ath. |] % dett. St. Ath.: om. 
AMY || odo] da xo hc St. ph Si x«. Ath. |] puxñs 
Ath. et unus codex Stobaei: Y. 1pov%s cett, Stobaei rpup% 
Y. Cl $mo reus y. 02 pupas d cett. .]| e ... ol] ol ye 
Ath. || £odiovrec] Eodovres Ath. 
24 ye St.: ve codd. || óoyóv roúrov] transp. St, |] dxoplrev] 
xaplorov dett. cum nonnullis Stobaei codicibus. 
25 pera xapaic]' xal xapuovis St. |] murievos] ¿urimAd, 
MSt. || reopavh] rpocemio. St. || 11] del. Hartman. 
27 8h] ye St. |] ye Reuchlin: om. A? (rasura) MC et, spatjo 
relicto, F— Si Betdett. 37 8t. || o4p' to0:] om. St. |] 


Tetoray St.: om. codd. || róv iStoróv ... vouliera] om. 
St. |] rapéxew AIM: -e AZF || uva] om. E. . 


6 
«Sin duda—contestó Simónides—, y por cierto que me 
parecen muy inadecuados a la naturaleza de los hombres.» 
«¿Y qué crees—dijo Hierón—que son esos condimentos 
sino la satisfacción de los deseos de un alma blanda y dé" 
bil? Porque yo sé bien—y también tú, según creo—que 
- quienes comen con gusto no necesitan para nada de estos 
artificios.» e 
«Por otra parte—dijo Simónides—, de esos preciosos Pera 
fumes con que os ungís ereo que disfrutan más los circuns- 


tantes que vosotros mismos, del mismo modo que tampoco 


de los olores desagradables se da cuenta el que ha comido, * 


sino más bien quienes le rodean.» 

«Así es—dijo Hierón—, y en cuanto a los alimentos, el 
que tiene' siempre toda clase de ellos nunca los toma con 
apetito; pero el que sufre de alguna escasez, ése es quien 
se sacia con alegría cuando le es o dd algo.» 

«Es, pues, posible—dijo Simónides—que sean los delei- 
tes amorosos los únicos que os hagan apetecible el ser tira- 
no; porque en ese aspecto sí que 0s es posible uniros a todo 
lo más hermoso que veáis.» | 

«Pues bien—dijo Hierón—, has citado precisamente la 
cosa en que, sábelo bien, más por debajo estamos de los 
particulares. Porque, en primer lugar, el matrimonio con 
personas superiores en riqueza e influencia parece ser, creo 


-yo, el más decoroso y el que proporciona al contrayente 
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DeúTepos O” Ó Ek TÓvV SpoÍcov: O O” Ek TÓvV paudo- 
Tépov Trávu áripos TE Kad áxpnotos vojlzeras. 
TO TOÍVUV TUPÓVVO, Av un Eévnv YA un, óvdy kn EK 
Heróvcov ya pelv, OTE TO Sy am Tov oÚ Trávu AUT 
TOApoyÍyveras. TroAU Si «ad ai Seportrelos ad «rró 
TÓV HÉy 10 TOV ppovova dv y uva eUppolvovo! 
uOMoTa, ad 5” úrro SovAwv TrapoUcor pév oúSEv TI 
dyarróvroa, ¿éav Sé T1 ¿Meltrw01, Seivas Ópyas kad 
Aúrras ¿urronoUow. tv Sé Toís traiBixois Áppod1- 


oíos ¿Ti aúÚ ToAU páGAdov A év TofS TEKVOTTOLOÍS 


herovekTel TÓvV eúppocuvdv Ó TÚpavvos. OTI Hév 
yóp TÁ per” ÉpowTos á4ppodicra TroAu SlapepóvrTO»S 


eUppalve, Trávtes ShytTOU Emiorápeda: Ó Sé ¿pws 


TOAV OU ¿0tdel fkiOTA TÓ TUPÁvVVO Ey ytyveodas, 
oú yáp tów Eroíuwv iSeror Ó ¿pos Epriénevos, AAA 
TÓvV ¿Atrizopévov.  Horrep oUv (ouk) dv TIS, ÁrTTEl- 
pos dv Síyous, TOÚ Trisiv árrodado1, oUÚTO kal ó 
Grreipos dv Épuwros «rreipós ¿ori TóÓv iOloToOw 
GppoSicoicov. Ó uv oUv “lépov oUTos ebrrev. 08€ 


21poviSns ¿myeddoas, Més Atyels, ¿qn, O “lépoov; 


TUPÁVvC oÚ UE Tra151kóv EPUTOS ¿upuecdo; TÓS 


Ay du, ton, ¿pás Aoidóxou TOÚ kaAMMloToUu dde 


Aounévos; “Or: pa TOV Al”, ¿qn, Y 21poviBn, o 

TOÚ Eroipou Trap” auToÚ SokoÚvrOS elvas UNelO 
ToÚTOU páñoTa émiBULO, KAMA TOÚ TKIOTA TU- 
pávvc TTPOTFKOVTOS kaTEpydaacóar. ¿yd yap Sn 
pS uev Aoidóxou Svrtrep laws ávaykdzel Í púols 


27 Seúrepos Hanow: -ov codd. 

28 mí ... ¿urotodow] om. St. || $ C2 et dett.: uly AMF m 
pgovoucióy AM: edopary. E || ¿Melrmoc AM: ¿AMir, F. 

29 ¿y 82 ... túpawoc] om. St. |] tv St.: om. codd. 

30 a] om. St. || ¿Béde. Yxtoro] transp. St. || 16] om. St. Al 
éyylyvecdar] dupóecdar St. |] 6 St.: om, codd. || ovx dv 
Thalheim: ei codd. St. del. Schenkl || StYpove] -nc St. || 

eS ámodavo.] odx dy dx. O, . . 

31 ¿rua doupévov AM: él x0ko00 Aeyou. Y: 
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un honor junto con el placer; y a éste sigue el matrimonio 
entre iguales, mientras que el contraído con personas de 
menos viso: es considerado como enteramente indigno y 
desventajoso (1). Ahora bien, al tirano, a no ser que tome 
por esposa a una extranjera, le es forzoso casarse con infe- 
riores a él, de modo que su satisfacción es incompleta, Ade- 
más, los halagos que más agradan son los que vienen de 
las mujeres de más elevada alcurnia, mientras que los de 
“las esclavas no satisfacen cuando son prodigados y, en 
cambio, provocan, si vienen a faltar en algún modo, vio- 
lentas cóleras y tristezas. Y en los amores con mucha- 
chos (2) todavía goza el tirano de muchos menos placeres 


28 


29 


que en los que tienden a la procreación. En efecto, todos 


sabemos, pienso yo, que lo carnal proporciona un placer 
muy señalado cuando va unido al amor; pero el amor es 
con mucho lo que menos suele albergarse en el tirano, pues 
el amor no encuentra gozo en el anhelo de lo que está a su 
alcance, sino en el de aquello que se espera, y del mismo 
modo que no disfrutaría de la bebida aquel que ignorase lo 
que es la sed, así también el que no conoce el amor es des- 
conocedor de los más dulces placeres (3).» 

Así dijo Hierón; y Simónides, sonriendo, exclamó: 

«¿Cómo dices, oh, Hierón? ¿Afirmas que no se da en el 
tirano el amor de los muchachos? ¿Y cómo es—dijo—que 
tú amas a Daíloco, a quien designan como el más hermoso 
de todos?» ? : 

«Sí, ¡por Zeus!—dijo—, pero lo que yo sobre todo deseo, 
¡oh, Simónides!, no es aquello que parece estar en poder 
mío el obtener de él, sino lo que es menos propio del tirano 
que de nadie el conseguir. Porque yo amo en Daíloco lo 
que tal vez obligue a los hombres la naturaleza a solicitar 


(1) Entre los griegos apenas podía concebirse otra cosa que el 
matrimonio de conveniencias concertado por los padres de los novios, 

(2) No entenderá este pasaje ni algunos que siguen quien no sepa 
representarse en lo posible la mentalidad griega con respecto al amor 
pederástico, no sólo no considerado como algo deshonros0 o repug- 
nante, sino incluso tenido, sobre todo en ciertas épocas, como un 
rasgo de distinción y buen gusto. 

(3) Cfr. ap. crít.: la idea del autor, según el texto por nosotros 
elegido, es que lo mejor que tiene el amor es la esperanza de place- 
res: aquel que puede gozar sin espera disfruta tan poco como quien 
bebe sin sed. : 


30 


31 


32 


33 


35 


8 


Gv8paTroV Seioda: Trapd TOÓvV koAÓv, TOÚTCOV 08€ 
dv ¿pú TUXEÍv, pera pév pdas kad Trapd Pouko- 


-HÉvoU TTAVu loxupós, émounÓ TUY XÓVEww,, Pia Se 


AxpPávelv Tap” oúToU ATTov Áv por Soxó érridu- 
peiv T) ELQUuTÓV KaKóy TI Trolelv* TTAPÁ hev ydp 


TroMepicov AKÓVTOV Axppávem. TrávTow TSl0TOV 


Eyoye vouizo elvas, Tapa Se rrambixóv PBoudopé- 
vov ñSrorar, olpar, ai xdprrés elo. EudUS ydp 
Trapúá Toú dvtipidoUvTOS Sesion pév al «vriPléyels, 


_ñ6siar Se ai époríioes, ñiósiar Se ai drrokpioels, - 


- fSioral Se kid EmappoSrróraror ai páxar Te kai al 
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¿pides TO SE «xOvTOwV TroBix dv drroAoel” Aenha- 
cia, ¿pn, Eporye Sokei dorxévor pAGAAov T Appodr- 
otois. xadro TÁ piv Aqorñ Trapéxel TIVAS ÓuOS' 
fdovds TÓ Te kEpSos kai TO Ávidiv TOV ExBpóv: TÓ 

SE oú Av ¿pA Tis ToÚTC hSeodar vico Ev) Kad pl- 


AoÚúvta piosiodoar kai rreodor dxdopévou, Tróds 


oúxi ToUTO Sn Suoxepis TÓ TráBn A «ad olkTpóv; 
«ad yáp 5% Tú iv iSicorn subs Tekuñpióv toriv, 
OTav O ¿popevós Ti ÚTTOUPY%, OTI ws pr xapl- 
gero, Six TO siSévar OTI ouSemIGs Avd KnS ovsTs 
úrmperel, Tú Se TUPÓVVO oÚTTOT” ¿gti TrioTeEÚOAL 
ws prdeitar. Emotáapeda yop 5h Toús 51d pópov 
úrrnmpetoUvTas ds $ póáduorT” Av SúvovraL ¿send 


¿3ouow outoUs Tais Tv prdouvrowv útroupyioas. 
«ad Toívuv ad émifoudal ¿E oúSevaw TrAfoves TOÍS 


TUPáÁVVOLS eloiv Y «Tró TÓvV páMora prdeiv aúToUS 
TpPOTTTOIMTALÉVOV. 


33  ¿vBporrov C; -ov 'cett.  -ouc Reisko, 

34 8Sicroy Eyoye] transp. F. * 

365 drroxplosto A2MFE: droxp. Al || al Epudes ARM: lp. ALF. 

38 3) tod Marchant: «drovs codd. ab rod Stephanus  +odG 
Dindorf xat tods Castiglioni. . 


de quienes son bellos; pero eso que yo aspiro a lograr, de- 
seo muy de veras obtenerlo amistosamente y de grado por 
su "parte, y el tomárselo por la fuerza creo que me resulta- 
ría aun menos deseable que el hacerme daño a mí mismo. 
Pues así como considero que no hay nada más delicioso 
_que conquistar algo a los enemigos contra su voluntad, 
"creo, en cambio, que los favores de los mancebos resultan 
más dulces cuando son concedidos de grado. Y así, cuando 
hay correspondencia en el amor son placenteros los cruces 
de miradas; placenteras, las preguntas; placenteras, las res- 
puestas; sumamente placenteras, en fin, y avivadoras del 
amor incluso las querellas y disensiones. Pero el disfrutar 
de los muchachos por la fuerza—dijo—, me parece a mí 
que se asemeja al pillaje más que al amor. Y aún, el de- 


predador halla por lo menos algún placer en la ganancia y . 


en el disgusto de su enemigo; pero el gozar molestando a - 


aquel a quien se ama, y besar a quien nos odia y tocar al 


que se enoja, ¿cómo no va a ser esta una situación desagra- ' 


dable y penosa? Y además, el particular, cuando su'amado 
cede en algo, tiene en seguida una prueba de que se le com- 
place por amor, y es que conoce que no hay nada que fuer- 
ce al otro a servirle, mientras que el tirano jamás puede 
estar seguro de que es amado, pues sabemos que quienes 
ceden por temor suelen imitar lo mejor que pueden las 


atenciones de los amantes. Además no hay nadie que dé 


lugar a más conjuras contra los tiranos que aquellos que: 


más fingen amarles.» 
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Tlpos taura elrrev ó Eipoovidns: ?AAAA TOUTA 
pév Trávu énorye urkpá Sokel elvoar ÚÁ ou Atyels, 
TroAhñoús ydp, qn, Eywye ópú TÓV SOKOUVTwV 
dvópódv elvas ÉKÓVTaS fielovekTOUVTOS Kal oÍToy 
kal TroTÓv kal Gyecov kai áppodioíwv ye ÁtTexO- 


HévoUs. áAA” Ev ékelvors ye TroAu Siapépere TÓvV 


iS1ooTóóv, ÓT1 peydGAa pév EmivosiTe, TAXÚ SE korrep- 
yógeote, TrAsiora Se rá treprrid Exete, kéxrnode Sé 
Siapépovtas pév Aperi Irrrrous, Siapépovra Sé kdA- 
Asi ÓTTA A, ÚTrepéxovra Se kóopov yuvonÉl, peyoado- 
TrperreotáTas 5” oikías, Koi TOAÚTOAS KOATEOKEUAO MÉ- 
vas Tois TrAsÍOTOU áElo1s, Er Se TrAÑ8EL kad Emo - 
pors deprrovras a«plorous kékTnoBe, ikavoraro! S” 


gore kakóoar péev ¿xBpous, Óvñooa Se pidous.- 


Trpós TaUTaA SE Ó “lépcov elrrev: AAA TÓ pév TAF- 
os Tv áÁvBpOLTTOV, O 2iuwviSn, tEarrarácdor 
uTró TAs TUPauvidos oúSEv Ti Bauudzw" udáAa ydp 
ó dxAos por Sokei Sofózerv ÓpWv «ai eúdalovds 
tivas elvar kai BAous: N Se TUpavvis TA pév So- 
xoUvta TroAkAoÚ Gia kTipora elvas Áverrruy eva 
deodor pavepá Tráo1 Trapéxeros, TU SE xañdemra Ev 
TAS w“uxals TÓvV TUPÁVVOV KÉKTITOL ÁTTOKEKPUP- 
peva, Evdarrep Kad TÓ sudar Moveiv Kai TÓ kakoSorpo- 
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A ello respondió Simónides: 

«Bueno, pero a mí me parece que esto de que hablas es 
cosa de muy poca importancia; pues veo—dijo—que hay 
muchos que pasan por ser hombres y que, con todo, se 
contienen por su voluntad en lo que toca a comidas y be- 

_bidas y espectáculos y hasta se abstienen de lo amoroso, 
Pero hay algo en que aventajáis con mucho a los particu- 
lares, y es que tenéis grandes aspiraciones y las realizáis 
con rapidez; y poseéis un sinfín de cosas superfluas; y be- 
néis caballos de sobresalientes cualidades y armas de su- 
perlativa belleza y excelentes adornos para vuestras mu- 
jeres y viviendas fastuosísimas y. alhajadas, además, con 
todo lo más precioso; y tenéis también servidores eminen- 
tes por su número y conocimientos, y estáis en las mejores 
condiciones para hacer mal a los enemigos y bien a los 
amigos.» 

Y a esto contestó Hierón: 

_¿Nada me extraña, ¡oh, Simónides!, que la mayoría de 
los hombres se deje seducir por la tiranía, pues, a mi en- 
tender, la multitud se apoya especialmente en lo que ve 
para considerar a los demás como felices o desgraciados, 
Ahora bien, la tiranía se muestra abierta a todos para que 
contemplen el despliegue de bienes que aparecen como dig- 
nos de gran aprecio, mientras que las cosas ingratas las 


mantiene ocultas en las almas de los tiranos, que es preci- 


samente donde reside en el hombre el ser feliz o desdicha-: 
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veiv Toís dávdpdTToIS drTrókerTaL. TÓ Uév oÚv TÓ 
TrAñ00s Trepi ToUTOU AsAndévos, dorrep elrrov, ou 
dauudzo" TÓ Se kai Ús TOUT” dyvosiv, ol Six Tñs 
yvouns Sokeite BeGodar kdAMOV $ DA TÓvV Pd 
póv Ta Trásiora Tóv Trpoydraov, ToÚTÓ por So- 
kel dauacorTov selva. ¿yo Se Trerreiparévos gap ds 
olóa, % 2iuoviSn, kai Atyw go Ótri ol TÚpavvor 
TúÓvV peylorov dyabódv ¿Ax ira peréxoUO1, Tóv 
Se peylorov xkakóv Trhsiora kéxrnvtol. ourtixa 
yxWp el pév sipivn Sokei péya dyabov rois dvdpw- 
Tró1s elvas, TyTN S ¿AUX 1OTOV Tols TUPÁVVO!S pér- 
goriv" el Si TTÓAE OS uéya KQAKKÓV, TOUÚTOU TrAslOTOV 
tépos ol TÚpavvo! pETÉXOVOT. eúDUS yAp TOTS pév 
iSiwtors, Av ph A Tróds oútrv Komvóv TrókMepoV 
Trokepñ, ESsoriv ÓTTO: Av PoúdowvtToa1 Tropeveodar 
unStv pofoupévous un Tis aúToUS drrokTelví, ol 
Se TÚPOvvo! TrÁVTES TTaVTAXR Hs SD TroAeplas Tro- 
pevovral. OuTol TE yoUv «dHtrhiopévo: olovral 
ávdy «nv elvar Sidyerv kai A2ous ÓTTAOPÓpous kl 
ouyrrepidyeodor. Etmerra Sé ol pév iSióTar, ¿dv 
koi orparteúwvtal Trou sis Trodeplav, AAA” oÚv 
émreidóv ye ¿Moow olxode, Gopódeiav oqiow 
ñyoÚvrtos elvas, ol Se TÚpavvor trreiddv els Thv éau- 
TúÓv TóMV GpÍixcovTo1, TÓTE Ev TrAsioTO1S TrokAEpÍo1S 
loaciv ÓvtTes. ¿dv S¿ Sn xad GAkMO! OTpareúwo1v 
eis Thy TróMv KpeiTTOVES, ¿av ¿Em ToÚ Tel xoUS dv- 
Tes ol tirToves ev kivSuvo Soxódorwv elvas, AA” Érrer- 
Sav ye slow TOÚ épúparos ¿Awow, ¿ev Ropadela 
TróvteS vopizovo1 kabeorávoa, Ó SE TÚpavvos ouS' 


5 Soxet Ouupacrtóv] transp. E. : 

7  votg] om, St. || ¿Adyiortov] EA. uépos St. || rol6 TUPÁÉVVOLG 
yéreomiv] y. 7. 7. St, || uépoc] om. St. |] ol rópavvol uer- 
éxovoty] uetéxopey ol 7, St, 

8 xotvóy. A2MT"; xomvcovóy Al, 

10 8vrec] Gow A2, nisi ad so speotat || Soxóow Dindorf: 
-ovo codd. 
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do. No me admira, pues, que, como digo, la multitud no 5. 
haya reparado en esto, pero que también lo ignoréis vos- 
otros, quienes, según parece, contempláis la mayor parte 

de los hechos con la mente más que con los ojos, eso sí que 

se me antoja sorprendente, Y yo, que lo he probado, sé 6 
bien, ¡oh, Simónides!, y te digo que los tiranos son quienes 
menos participan de los mayores bienes y quienes en más 
sumo grado están sometidos a los más graves males. 

»Por ejemplo, si se considera que la paz es un gran bien 7 
para los hombres, de ella los tiranos gozan menos que na- 
die; y si la guerra es un gran mal, los tiranos son quienes 
más se ven envueltos en ella. Porque los particulares, a no 8 
ser que pelee su ciudad en una guerra total, pueden mar- 
charse adonde les parezca sin temor a que nadie les mate» 
mientras que los tiranos todos, vayan por donde vayan, lo 
hacen como quien anda por territorio enemigo; al menos, 
así es como creen indispensable ir, armados ellos y llevan- 
do siempre consigo a otros portadores de armas. Además, 9 
los particulares, aunque hayan de marchar en campaña a 
algún país enemigo, vuelven, sin embargo, a considerarse 
en seguridad cuando regresan a sus casas; los tiranos, en 
cambio, una vez que han llegado a su ciudad, entonces es 
cuando se saben rodeados de un mayor número de enemi- 
gos. Y si, por el contrario, son otros más fuertes quienes 10 
atacan a la ciudad, aunque los más débiles parezcan ha- 
llarse en peligro cuando estén extramuros, pero por lo me- 
nos piensan todos encontrarse a salvo al haber penetrado 
ya dentro del recinto, mientras que el tirano no está a cu- 
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emreidav elow TAS oixias TrapédOn év dkivSuvo 
éoriv, «AN ¿vraida 5n kai uádora pudakréov ' 
olerar elvor. Émerra Tois pév iSiwras kai Sid 
orrovSówv kad 51” sipnvns ylyverar Trodtuou dvd- 
TrauO1s, Tols De TUPÁwVVOIS OÚTE eipñvn TroTrÉé TTpós 
TOUS TUPavvevoLévoUs ylyveral OÚTE oTrovSais áv 
TrOTE TOTEVOAS Ó TUPawvos dapproere. Kal Tróde- 
por ev 5 slow oÚs Te cd Tródeis TroAepovor Kad 
oUs ol TÚPavvol Trpds TOUS PBefBixouévous: TOÚTOV 
Sn TÓv TroMéuov doa pév Exe xodemxa Ó év Tas 
TrÓóMeO1, TAÚTA kai Ó TÚpavvos Exe kai yXdp év 
órmrAors Bel elvar «uporépous kai pudáTTeadar Kad 
kivSuvevetv, xkal Av Ti Trádwo!r kakóv ATTNdéVTES, 
AurroUvtar érri ToúTOIS ÉxdTEpO1. péxpi pev 5n 
TOUTOU 001 ol Tródepor: USE Exouvo1w fea ol «puu- 
vovtes (Tas) TTÓAMEOL TTpOS TÁS TTÓAMELS, TAÚTA OÚK- 
eri Exouotwv ol TÚpavvol. ai hév ydp Tródels S%- 
TTOU ÓTAV KpaTÍAoOwO! páxn Tv ¿vavticwv, oU PA- 
S1ov eitreiv dor]v év hSoviv Exouvolv Ev TG TpPÉya- 


0801 Tous TroAMepíous, Conv 8” dv TÁ SioKelv, or V 


9” tv TÁ drrokTelveiy TOUS TroAepious, ds Di yau- 
poúvtos ¿Tri TÁ Epyo, ws Se Sófav Aaprrpáv Áva- 
AapBávovow, ws S” evppaivovro1 Thv 1róAv vopí- 
zovtes núEnkévos. ÉxaorTOS Sé TIg TrpocTroleiTaL 
kai TAS CUUBOAs pereoxnkévor «ad TrAsclorous 
GrrexTovéval, xañderrov Se eúpeiv ÓTTou oUúxi Kad. 
Embyeudovtos, Trhtovas púádkovTes árrexrovévol ñ 


11  ¿rerra] Em, de St. 

12 elow] ox óuorol slow Thalheim || ¿ ¿v Reuchlin: ody codd. 
ó cúv Leonclavius, 

13 róleuo: A?; opor A1MF, 

14 duóvovres a Pierleonio propositum dubitanter accepimus; 
cuvóvres codd. ¿y Reuchlin xotwvol Thalheim  ovorkvres 
Castiglioni || add. Reuchlin, 

16 cuufBoAñs Castiglioni: BovAis codd. elofoAñe Pierleoni pó- 
xs Reiske  +por%g Thalheim, 
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bierto ni aun habiéndose metido en su casa, sino que allí 
precisamente es donde cree que más hay que vigilar. Por 
otra parte, para los particulares se terminan las guerras 
por medio de los armisticios o tratados de paz, mientras 
que ni hay paz jamás entre el tirano y los tiranizados, ni 
puede haber treguas confiando en las cuales esté tranquilo 
el tirano. pu art O 

»Ahora bien, evidentemente o guerras, 
unas en que pelean las ciudades y otras que llevan a cabo 
los tiranos contra los aherrojados por ellos: de estas gue- 
rras, cuantas dificultades presenta la realizada entre ciu- 
dades, todas esas las padece también el tirano, pues en uno 
como en otro caso es menester estar armado y guardarse y 
correr peligros, y si tienen la desgracia de ser derrotados, 
tanto los unos como los otros han de sufrir por ello; de modo 


que hasta aquí son iguales ambos tipos de contiendas, Pero 


aquellas satisfacciones que tienen quienes se defienden en 
una ciudad contra otra, esas ya no les caben a los tiranos, 
En efecto, cuando una ciudad vence en batalla a sus ene- 
migos, no es fácil describir cuán grande es la alegría que 
experimentan al rechazar a los contrarios, cuán grande al 
perseguirlos, cuán grande al matar enemigos, y cómo se 
enorgullecen de su hazaña, y qué brillante es la gloria que 
alcanzan, y cómo gozan pensando haber engrandecido a-la 
ciudad, Todos presumen de haber participado en el encuen- 
tro y matado más gente que nadie; y es raro encontrar un 
caso en que no haya nadie que mienta asegurando haber 
- matado a un número de hombres mayor que el de los que 
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d001 Gv- TG ÓvT: ErrodOWwcoIw: ouTo kadóv TI aU- 
Tois Sokei eivar TÓ TroAú vikAv. Ó Se TÚpPavvos 
ótav UÚrrorrrevon kad ajodavópevos TÁ ÓvTI GvTI1- 
TpATTOÉVOUS TIVÍS ETTOKTEiVN, OÍSsv ÓTL OÚK AÚEEL 
SAnv Thy TróM, emioratal Te OTI perióvoov ÁpEel, 
porspós TE OÚ Súvara: elvas ouSe ueyoAúveros érrl 
TÁ ¿pyc, Á4AM kad perol ka0” doov áv Súvr| Tai TÓ 
yeyevnutvov, «ad drrodoyeitor ápa Trpdrrov ds 
oUúx dáSixóv Tretroímkev. oUTOS oUS” auTd Sokei 
kada TÁ Trowoupeva elvar, kal órav dTroddvwotv 
oUs ¿poBñOn, oúSiv Ti pGAAO0V TOÚTC Bappel, AAA 
puAárTeTon eri pGAdov í TO TIpóOdev, ko as 
Hov pév 57 Tor0ÚTOV Éxcwv SiarreAei Ó pernos. 0 
¿yo 5nAó. 

Didias 5” aú karabéacor ws korvawvoUotv ol TÚ- 
pavvol. TrpóTov pév el héya Íyqdov ávBpoTTO!LS $ 
pra, ToÚTO Emoxeyoueda. 0s yap áv prAñTal 
Sí TToU ÚTTO TiVO, hSewms piv ToÚTOV oi prAoUvTES 
TOapóvtTaA Ópúolv, iStws 5” s% rro1oUc1, TrodoÚo1 SE, 
fiv Trou «rfi, iO1OTA SE TÁáAMv TpocióvTA DÉXOVTO, 
cuvhdovror S” él tois auToÚ Sy adois, CUVETTIKOU- 
poúc1 Sé, ¿dv T1 opa pevov ópGow.  oÚ uiEv.5n 
AgAndev ouSE Ts Tróders ÓT1 Í prdMa ptyioroy dya- 
ddv kacl fS10TOV ÁvBpdwTTO1S ¿ori póvoUS yoUv TOUS 
HorxoÚs vouízovo1 TroAhdal Tóv Tródecov vnrolvel: 
GrrokTeívev, SAov ÓT1 514 TaÚTa OTI AUOVTAPAS 
aútoUs voízovo1r TAS Tv yuvarkóv prkas Trpds 

16 roA6] Top 1. Weiske. 

17 úrorrevon] -« % Reiske || aiger] ¿Ec AM || Sóva zo A?ME: 

morro Al 

18 toútw Weiske: voútov AMF'—— roúrov ut videtur Cl! róxs 

C2 zoúrouc coni, Marchant del, Reuchlin toútov Évexa 
- Weiske tovrov yápiy coni, Pierleoni  roSro Jacobs, 
mn 1 al LS Il bs Ernesti: de codd. - olug Stephbanus % 


2 ¿mi Cobet: dry codd. ]] adzoú edd.] davr. codd. 
3 xal dett.: om, AMF, 
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realmente han muerto: tan hermoso les parece que es ob- 
tener una gran victoria, En cambio, el tirano, cuando da 
muerte a algunos por sospechar o por darse cuenta de que 
en realidad conspiraban, sabe que con ello no fortalece pre- 
cisamente el conjunto de la ciudad, sino que advierte que 
sus súbditos van así a disminuir, y no puede, por tanto, 
estar alegre ni jactarse de su acción, antes bien, disimula 
en cuanto le es posible lo sucedido y, mientras actúa, anda 
ya excusándose con que no hay injusticia en su proceder: 
tan convencido queda él mismo de que no está bien lo he- 
cho. Y una vez que han muerto ya aquellos a quienes te- 
mía, no por ello se siente más seguro, sino que, al contrario, 
sigue vigilando aun más que antes, y así el tirano está lle- 


vando constantemente una guerra tal como la que yo des- 


cribo. 

»En cuanto a la amistad, mira en qué grado participan 
de ella los tiranos. Pero en primer lugar veamos una cosa: 
si es un gran bien la amistad para los hombres. 

»Cuando un hombre es amado por otros, es un placer, 
creo yo, para quienes le aman el verle ante ellos, y un pla- 
cer, el hacerle bien; y le echan de menos si se va a alguna 
parte, y le reciben con el mayor gusto si de nuevo regresa, 
y se regocijan de sus éxitos, y le ayudan si le ven flaquear 
en algo. Ni tampoco ha pasado inadvertido a las ciudades 
que la amistad es el mayor y el más dulce bien para los 
hombres: en muchas de ellas los adúlteros son los únicos a 
quienes es lícito matar impunemente, y esto, desde lue- 


go, no por otra razón sino porque los tienen por destructo- 
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TOUS ávipas elvar. érrel ÓTav ye Sppodioiacóf) 
Korrá cuugopáv TIVA YUVÍÑ, OÚSEV FTTOV TOÚTOU 
évexev Tipo autas ol ÁvSpes, távtTEp T pida 
Sokí autais «kñporros Siapéverv TOCOÚTOV Sé T1 
dyadov kpivo Eywye TÓ prdeiod0r elvar OTE vo- 
pizo TÁ Óvri ayrópara TÍyadX TW pihoupévow 
ytyveoca kad Trapd dev kad Tapd «vdpawrrov: 
Kad TOÚTOU TOlvUY TOÚ kTNLOTOS TOLOUÚTOU ÓvTOS 
perovekroUciv oi TÚPawvor TrávVTOwV PádmOTaA. el Sé 
Povder, O 21uowvi5n, siSévar Oti «KANOR Atyo, € 
emioxeyor. PePoróraros pev yáp Sñtrou SokoÚo1 
pidica elvas yoveúor Trpos traídas kai Trougi Trpds 
yovéas kal ádeAqois Trpós áSeAQoUS kai yuvadsl 
TIPOS ÁvSpas xad éraípors rpos tralpous: el Toívuv 
¿dedels korravoslv, eúproels TOUS Ev ¡Sidra ÚrTO 
TOUTOV pÁñMOTA prAo0UMévVOUS, TOUS DE TUPÁVVOUS 
TroAkous pév traidas tauróv d«trekTOvÓTAS, TToA- 
Aoús 5” úÚrro traíSwv aúytoVs rroAwAOTaAS, TOAMO0US 
Se «BeApoUs Ev TUpawvioiv «AANAOPÓVOUS yEyEvn- 
pévouS, TroAAoUs Sé kai ÚTTO YuvaIKGv Tóv tauráv 
TUPÚVVOUS SieplapuévoUs «ad ÚtrO Eralpov ye TÓV 
adora BokoúvTOV pidwv elvar. ofrives oUv Tr 
TV uoEl TrepUKÓTOV páñuoTa qrñciv Kad vópa 
ouvnvayKacuévov outro poouvrTar, TrÓs ÚTT? XA- 
Mou yé tivos oleodar xph aurous prdsiodar; 


adraic] -otg A?, . 
dosel As St. || a«úurópora] de avr. St. || ráyada St.: dy. 
codd, 


xal toútov ... ¿mloxepor] om. St. 

yde] om. St, || Sirov MFC dett. St.: om, A li elva] om, 
St. 1 1] yovéaó St.: -eig codd. 

mode pév CSt.: transp. cett. || roútov] 7. rávrov St, || dre- 
Ea St. dTEXTOYNKÓTOG codd. [| o22o00s 3 A2MESt.: 
-Ov 8 

9 quuer].p. te St. || qdeiv Zeune: -siodar codd. St. ll ad. 

Al om. St. [| úx'] úmó ye St. || xo% St.: 
-%v co . 
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res del amor de las esposas a sus maridos, pues, aun cuando 4 
una mujer haya sido gozada por cualquier otra circunstan- 
cia, no por ello suele dejar de estimarla su esposo si le pa- 
rece que el amor ha permanecido intacto en ella, Y hasta 5 
tal punto considero yo como una dicha el ser amado, que 
estoy realmente convencido de que al que es amado le acu- 
den por sí solos los beneficios de dioses y hombres, 

»Pues bien, siendo tan grande este tesoro, los tiranos se 6 
ven privados de él en mayor grado que nadie; y si quieres, 
¡oh, Simónides!, comprobar que lo que digo es verdad, re- 
flexiona sobre lo siguiente. No hay amor más auténtico, 7 
me parece a mí, que el que sienten los padres por los hijos, 
los hijos por los padres, los hermanos por los hermanos, las 

esposas por los maridos y los amigos por sus'amigos. Pues 8 
bien, si quieres fijarte en ello, observarás que, mientras en 
los particulares se dan grandemente estos amores, hay, en 
cambio, muchos tiranos que han matado a sus hijos, y 
otros muchos que, al contrario, han sido víctimas de sus 
hijos, y muchos hermanos que se han dado muerte recípro- 
ca por una tiranía, y muchos tiranos que han perecido a 
manos de sus propias mujeres o de quienes parecían ser 

-sus mejores amigos, Ahora bien, los que son de tal modo 9 
aborrecidos por aquellos a quienes la naturaleza inclina y la 
ley obliga a amar, ¿cómo es posible que crean que pueden 


ser queridos por ninguna otra persona? 


1 


l4 


"AMA yv kad triorrews Óoris ÉAUxXIOTOV HeT- 
éxel, TrÓós oUxi peyádou «yadoÚ perovekTtel; Troía 
uév yap Euvoucía mSsia áveu Triotews TAS Trpds 
GAAmAous, Trola 5” ávBpi kai yuvarki TepTrUñ Áveu 
Tríorews ÓmAda, Troios Se Bepdrrov ASUS «TTIOTOÚ- 
hevos; Kad TOUTOU TOÍvuvV TOÚ TriOTÓS TIPOS TIVAS 
gxemv EAUxIoOTOV MéTEOTI TUPÁVUO* ÓTTOTE ye OUSE£ 
orriors kai Trorois Trioreúwv Sidryel, 4AAMA karl ToÚ- 
TOov Trplv amápxeodar Tois Deois ToUS Siakóvous 
TpWtov kekdevovo1V drroyeveodar 51d TO detrioreiv 
un kal év ToUTOIS kak0v TI payo % Tric_orv" 
GáMa priv kai ai trarpiSes Trois piv ÁAko1S ávdpa- 
Trors TrAglorou GE. TroAirar yAp Sopupopola1 
ev «AAMA0US Gveu proBoÚ ETri ToUS SovAous, So- 
pupopoúor 8” érri TOUS kakOUPyoUs, ÚTTEP TOÚ nS- 
éva Tv TroMróv Piaiw davdr d«TrodvokKelv. 
oUúTO Sé Tróppow TrposAnAúvbac! pudakfs OTE TTE- 
Troínvta1 TroAA0i vópov TÁ pioupóvo unSe róv guv- 
dvta kadapeverv: dore 51% Tás Trarpidas áopa- 
As éxkaoTos Priotevel TóÓv TroAMrTóÓv, Tos Dé TU- 
pávvols Kal ToUÚTO Eurradv dvéorparrros. ávri 
yap ToÚ TILwpelv ai Tródels oúTois peydAws TiuódO1 
TOV ÁrrokTelvovTa TÓV TÚpawvov, Kal «vtÍ ye TOÚ 


1V 1 rola pév ... ámorodpevos] om, St. || 5] S' dy Al, ut videtur, 
et dett. 

2 ¿nexiorov] E. prépos St. || péreorm tupdww] transp. St. || 
ods¿ St.: ore codd. Ath. |] ourtorc] abro St, || xl rotor 
Ath.: xpariorow codd.  ouse. St, |] rplv ... deotc] om, 
St. || mpiv] ¿vti rod Ath, || tot¿] om, Ath, |] tods Sta- 
xóvovs] tot Saxovodo: Ath. || reóroy] om. St. || drro- 
yeveoda AMSt, Ath.: drroyevoacdor E || Sk... rior] 
om. St, || 7 xald AMAth.: xdy E, 

3 ¿Me ... órep] om. St, || ¡hv] pev Sy A? |] ai] om, A? |] 
roU] 7. di St, 

4 32] om. St. || 4ore Sid] ¿8ev Su St. 

5 pe dvtElorparror) Al || droxrelveyrae] xatanr, 
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»Por otra parte, aquel en quien se da en tan exiguo gra- 
do la confianza, ¿cómo no va a estar privado del mayor de 
los bienes? Porque ¿qué sociedad es deseable sin confianza 
mutua, qué trato de hombre y mujer resulta deleitoso sin 
confianza, qué servidor agrada cuando no se confía en él? 
Pues bien, de este hallarse confiado con respecto a otros 
“participa el tirano menos que nadie, pues, por ejemplo, ja- 
más se fía de sus comidas o bebidas, sino que, antes (1) 
de ofrecer primicias de ellas a los dioses (2), mandan ante 
todo a los servidores que las prueben ellos, y esto porque 
sienten desconfianza, no vaya a haber algo malo en lo que 
coman'o beban. En cuanto a la patria, ésta es lo más pre- 
ciado que hay para los demás hombres, pues siendo ciuda- 
danos se guardan los unos a los otros, sin pago de salario 
alguno, contra Jos esclavos (3), y se guardan también 
contra los malhechores, para que ninguno de los ciudada- 
nos muera de muerte violenta; y tan lejos han llegado en 
esta policía, que muchas veces se ha hecho una ley para 
que no sea puro ni aun quien conviva con un asesino (4), 
con lo cual cada uno de los ciudadanos vive seguro gracias 

.a su patria, En cambio, a los tiranos también en esto les 
ocurre lo contrario: que, en vez de vengar su muerte lag 
ciudades, honran grandemente al que ha matado a un ti- 
rano, y en vez de excluirle de los lugares sacros, como a los 


(1) 0, con otra lección (cfr. ap.-crít.), «en vez de». 

(2) Como era usual en los banquetes. 

(3) Cfr. nota 1 de la pág. 27. 

(4) El asesino queda contaminado por su crimen, y esta mancha 
se extiende a todo el que tiene relaciones con él: tal es el concepto 
religioso usual en Grecia, aunque Jenofonte conceda aquí más ¡m- 
portancia al aspecto policíaco de esta precaución. 
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elpyerv ix TÓv lepóv, dHorrep Toús TÓvV iSicoróv 
povéas, ávTi TOÚTOU kai sikóvas év Tois iepois lotá- 
or ad TródelS TÓv TI TOLOÚTOV TrornNoOdÁvTOV. 

6  EiSt¿ou ote ds Tráeslo ¿xov Tóv iS1iwoTóv kTN- 
pora ó TÚPawvos Si« ToUÚTO kacd TrAsiw dem” auTÓv 
evppalverar, oUS¿ TOÚTO oÚTOS Éxel, Y 21ovi5n, 
SAM Gorrep ol á9An Tai, oUX ÓTav iSiwTÓv yévwv- 
Ta kpeltroves, TOUT” aúToUS eúppalver, KAMA” ÓTOw 
TÓV GÁVTAYwvVIOTÓV ÍTTOUS, TOUT” AUTOS ávIG, 
oUTo kai Ó TUpawvos oUx ÓTav TÓv ¡Sicorów TrAslw 
paduvn Tor Excov, TÓT? eUppaiveros, AA” Ora ÉTEpcoV 
TUPÁVVO0V ¿ATTO EXT, TOUTO AUTTEÍTAL TOUTOUS 
yap ávrayoviorás ñyeiror auTE TOÚ TTrA0UTOU 

y. elvas. OUDE ye O%rróv T1 ylyverasr TÁ TUPÁVVw T) 
TÓ iS10Tr Óv émbupel. Ó piv ydpiSiwrns oikías 
dy poÚt oíkérou EmiBupel, Ó SE TUPavvos Y TróMEcov ñ 
xópas TroAMs T Apévov T áxporródeowv ¡oxupóv, 
G ¿ori TroAÚ xaderroTepa kad émikivSUVÓTEPA KOT= 

g epyácaodar Tv iSiwTIK dv EmPupnudrav. ÍA 
pévror kai trévn TOS Oye [ovx] oútos óAMyous TÓv 
iS1coTówv Hs TrOAAMOÚS TGV TUPÁVVOV. OU yAp TÁ 
ÁpI0d oUTE TA TroAAAX kpíverosr OÚTE TA Íkavd, 
SAMAG Trpós TÁS XpñEIS? Votre TÁ ev ÚTreppdA- 
AovTa TA ikava TOMA ¿oT1, TÁ SE TÓvV ikovóv ¿A- 

o Astrrovta ÓMya. TÁ oUv TUPÁVVO TÁ TroMorrAd- 


5 dorep ... povéxc] om. St. || tóv ... romnodvrov] om, St, || 
—, roso0rov Thalheim: rotor Al rotobro A2M  toúro F 
zotovró . C  +ó rotoUroy Reuchlin. 

6 el... elvar] om. St. || %rroug A2ME: -ov Al || Fyetrou dett.: 
-yToL cetb, 

7  Stob.: om. codd. || olxlxé codd.: om. St.  % olx. Hense || 
dyeod % olxézov A?MFSt.: dypode % olxéras A? |] módeow] 
ES St. || ¿on roA0] transp. St. |] xarepydoaodar] -¿Ceobar 

$ 

8 Niel ud St. || del. Bremi || 65 roA2006] 7. di St. |] ore 

xavd codd, St.: odre re ¿Aya Coppello odre tá ix. 
¿bre Te 64, coni. Pierleoni. 
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asesinos de personas privadas, en vez de eso las ciudades 
llegan incluso a erigir en los templos estatuas de los que 
han hecho algo de esta índole (1). 

»Y si tú crees que por tener más cosas que los particula- 
res, por eso gozan más de ellas los tiranos, tampoco ello 
“es así, ¡oh, Simónides!, sino que, como a los atletas no les 
alegra el ser superiores a los profanos, pero les aflige el ser 
vencidos por sus rivales, así también el tirano no goza cuan- 
do resulta que él tiene más que los particulares, pero sí 
Padece por poseer menos que otros tiranos, porque a éstos 
es a quienes considera como rivales suyos en cuanto a di- 
nero. Ni tampoco le llegan al tirano con más prontitud que 
al particular aquellas cosas que desea, pues mientras el par- 
ticular suele apetecer una casa, o un campo, o un esclavo, 
lo que desea el tirano son ciudades o grandes territorios o 
puertos o ciudadelas fortificadas, es decir, bienes cuya ad- 
quisición es mucho más difícil y peligrosa que la de lo co- 
diciado por los particulares. Y ciertamente que no verás 
tantos pobres entre los particulares como entre los tiranos, 
porque lo mucho y lo suficiente (2) no se definen por la 
cantidad, sino en relación con la utilidad; de modo que es 
mucho aquello que excede de lo necesario, y poco, lo que 


se queda corto con respecto a lo necesario. Pues bien, al 


(1) Recuérdense las estatuas erigidas en lugar de los tiranici- 
das y los honores que sé les tributaban en Atenas. 
(2) 0, según otra lección (cfr. ap. crít.), «y lo poco». 
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ora A TrTOV ixavd ¿ori sig TÁ Ávay koala Sarraví ua- 
Ta fñ TO iSidw0Tp. TOS pév ydp iSiorars ¿feoT1 TAS 
Sarmrávas ouvrépvelv sis TÁ Kad” huépav óty Boú- 
Aovta1, Tos 5¿ TUPÓVVOIS OUK EvSExEeTaL. al yXAp 
péyiora: aúrois Sarrávoar kal ávaykomóTtarar els 
Tús TÁS puxfñs pudakds slo TÓ Sé TOUTOV OUY- 

10 "répveiv ÓAe0pos Sokei slvar. Étmerra Se Óco1 pév 
Suvavroa: Exeiv GáTTO TOÚ Sikalou Óoov SéovTal, 
Tí Gv TouTOUS OlkTÍpor TIS Ds TrévNTAS; ÓdO O 
ávayxódzovtar 51 ¿vBeiav kakóv Ti kai aioxpóv 
pnxovopevor Rv, TróÓg oUÚ ToúTous áBAlous áv 

1 Tig kai Trevntas Sixodos vopizor ol TÚpPavvol 
Tolvuv Gvaykxógovror TrAsiora cuAGv ábixos «ad 
lepx xkad ávépbTroUS Six TO sig TAS GKvaykadas 
Sarrrávas del TpodSsiodar xpnUÁTwV. POrrep yXáp 
TroMépou ÓvTOS Gál áÁvaIYKÁZOVTOAL OTPÁTEULA 
Tpépeiv A «rroAwAévoas, 

v 1  Xaderóv 5” ¿pú go xal áA“o Trábn ua, Y 211400- 
vidn, Tóv TUPÁVVwV. YIyVWHokKovO1! piv yXdp oU- 
Sév ATTov TÓv iS1cwoTóÓv TOUS KAKÍOUS TE kai gO- 
poús «ad Sixalous. TouTOUS 5” ávri TOÚ Kyacdar 
poBoUvtaA1, TOUS Hév ÁvSpeloUS, Ñ TI TOAÑODOL 
TÁs ¿Meudepias EveKev, TOUS SE TOPOÚS, MÑ TI UN XA- 
vhoovtoa1, TOUS Si Sikaious, uh Embuuñon TÓ 


9 elo... A] %róvayx. 8. St. 1] iSóro] 15. + óAtya Pierleoni || 
Tol ... Y%p] xol y. 7. y. St. || émp fovhovrar] om, St, || 
vupdwotlc ... elo] 7. péy. pév elo 8. elo ... puA. St, |] 
toútov] 7. u CSt, : 

10 Éxew ... Stuadov] d. =. 8, Ey. St. || 8owv MF: 8oovA 800 
tuiv dv Stobaei unus codex  ¿v Stobaei cett. [| 2v MSt.: 
om, AF || oberipor Ti] -es tig Fo -otG St. |] G%v tic ... Bt- 
xalcog] y 7. 8. x. e. St. |] voulío. AMSt.: xodot F. 

11 dvayxátovros: ... ábtws] rávra dv. 0, 48. St. |] xol lepo ul 
d¿vdpórrove] om. St. || Gorep ... ¿íToAw Ava] om. St, 

V 1 xaodery... rupáweov] om. St. || ¿degoue St.: xooutouc codd. 
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tirano le resultan insuficientes para sus gastos indispensa- 
bles unos recursos muchas veces mayores que los del par- 
ticular; porque los particulares pueden recortar sus gastos 
cotidianos en la forma que quieran, mientras que a los ti- 
ranos no les es posible. En efecto, los más importantes y 
necesarios de entre sus gastos son los que atañen a la cus- 
todia de su propia vida, de modo que el reducir cualquiera 
de ellos parece ser cosa fatal. Y por otra parte, a quienes 
pueden conseguir honestamente todo cuanto deseen, ¿por 
qué se les va a compadecer como a pobres? Y a los que, 
en cambio, se ven por indigencia obligados a vivir traman- 
do siempre cosas malas y vergonzosas, ¿cómo no se les va 
a considerar con razón como desdichados mendigos? Pues 
- bien, los tiranos se ven muy a menudo forzados a entrar a 
saco injustamente en templos y personas por hallarse siem- 
pre faltos de dinero para los gastos indispensables; porque 
están constantemente obligados, si no quieren perecer, a 
mantener un ejército como si hubiera guerra. 

»Y diré también, ¡oh, Simónides!, obra cosa desagradable 
que Jes sucede a los tiranos. Conocen, en efecto, tan bien 
como los particulares quién es valeroso (1), inteligente o 
bueno, pero a éstos, en lugar de admirarles, les temen: a 
los valientes, no vayan a emprender algo en defensa de la 
libertad; a los inteligentes, no sea que maquinen algo, y a 


los justos, no vaya a ser que apetezca el pueblo ser gober- 


(1) Según los mss. (cfr. ap. orít.), «quién es temperante». 
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TAñOOS ÚTT oUTOvV TrpooTateio8ar. ÓTav Se ToUS 
TOLOUTOUS 81% TOV póBov ÚrTefarpóvTa1, Tives K4A- 
Ao1 aútois karadeítrovtor xprñodar «AM 1 ol dO1- 
koÍ Te kai ákporreis kai ávSparroSWwsders; ol pév AÓ1- 
Ko1 TrioTEUÓpEvo1, S1ÓT1 poPoUvrTO1 Horep ol TÚPav- 
vor TÁS Trókels LñTTOTE EMEÚBEPOL yevóbEvos EyKpa- 
Tels aUTOv yévovrta,1, ol 5 áxparreis Tñs sis TÓ TOAP- 
Ov ¿foucoías évexa, oi 5” «viparroSWwSsis Sióri ouS” 
aútoi ácroUoiV ¿deúdepor elvas. x0AkETOV OUV kad 
TOÚTO TO TáBN A Ehorye Sokei elvas, TO KAAMOUS tv 
ñyeiodar áyadous Gvidpas, áGtAo1s SE xprodor 


- Gvarykdzeodor. ¿ri Se prdómoAw pév dvdykn kad 


,»»” 


TÓV' TÚPavvov elvas: áveu ydp TAS TTÓMEO0S OUT” Kv 
owzeobor SúvarTO oUT” eúdarpoveiv: í DE TUPavvis 
ávaykóge Kai Tais tauróv Trarploiv évoxAelv, 
oÚTe yáp GAkipous oUT” evóTTA OUS xa Ípovo1 TOUS . 
TroAiTaS Trapadrkeudzovtes, KAMA TOUS Etvous Bel- 
voTépoUs TÓvV ToAMTSvV TroroÚvTES SovTo1 HGAAOV 
«ad TOÚTOIS XxpÓvTaA1 Sopupópors. GAMA priv oUS* 
Gv euúernpiddóv yevouévov «ploviía TÓvV «yadóv 
yiyvnTal, -oúde TÓTE CUYxaipei Ó TÚPavvos. Év- 
Sesorépols yap oUo1 Tarreworépors aútois olovral 
xpñodos. Í 
Boúldoyar Se d01, ¿pn, O 21uwoviBn, ka kelvas TÁs 
evppocuvas Endóoor doors ty xpbpevos Or” Av 
iSicooTns, vúv érreiSh Túpavvos ¿yevópn, alodávo- 
fos orTepópevos oÚTOV. ¿yd yóáp Euviv pév ñAl- 
kioTa1Ss hS0pevos fSopévors ¿poí, cuvñv Se Euau- 
TG ÓTTOTE houxias ¿mbuuñoa, Sifyov 5” év 
cguyrrocíos TroAAákis pév péxpr TOÚ Emdadioda 
2 To G4kdous A2ME: toda «AA, Al, 
3 ¿voxdetv Merchant: ¿yxadeiv codd, — ¿yxadeioda vel tvavrla 
ppovety Nitsche  kyavaxreiv coni, Thalheim |] odres y4p] dm 


oUre (¿yx. supra legens). Nitsche, 
4 ouyxalpe detb.: ovyxapetí cett. |] otovra.] -erar St, 
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nado por ellos, Y una vez que, por temor, han quitado a 
éstos de en medio, ¿qué otros les quedan de que puedan 
servirse sino los malos, los viciosos o los serviles? Efecti- 
vamente, los malos les son de fiar, porque sienten el mismo 
temor que los tiranos a que alguna vez las ciudades lleguen 
a ser libres y a imponérseles a ellos; y también los viciosos, 
- por la licencia de que entonces gozan; y también, en fin, 
los serviles, que ni siquiera aspiran a ser libres ellos mis- 
mos, Me parece, pues, que también es triste esto de tener 
por personas decentes a unos y verse obligado a servirse de 
otros. Además, es inevitable que hasta el tirano ame a su 
patria, ya que sin ella no podría ni salvarse ni ser feliz; 
pues bien, la tiranía obliga a ser un obstáculo incluso para 
la propia patria de uno, pues ellos no disfrutan infundien- 
do valor ni dando armas a los ciudadanos, sino que les re- 
sulta más agradable hacer que los extranjeros (1) sean 
más temibles que los connacionales y utilizan a aquéllos 
como miembros de su escolta. Más aún: ni cuando, habien- 
do sido bueno el año, hay abundancia de víveres, ni aun 
entonces se alegra el tirano con los demás, porque cree que, 
cuanto más pobres sean, más sumisos los encontrará. 
»Quiero también—dijo—enseñarte, ¡oh, Simónides!, aque- 
llos placeres de que yo gozaba cuando era particular y de 
que ahora advierto que estoy privado desde que me con- 
vertí en: un tirano, Yo me divertía con el trato de mis ca- 
maradas, y ellos con el mío, a no ser que me apeteciera 
descansar en. el trato de mi propio espíritu; y pasaba mi 


(1) Esta necesidad en que se ve el tirano de mantener una guar- 
dia de mercenarios bárbaros resultaba profundamente humillante 
para los griegos, que tan alto sentimiento de superioridad con res- 
pecto a los demás pueblos abrigaban. Recuérdese el conocido pasaje 
de Eurípides Ifig. en Aul. 1400-1401. 
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TávrTov el TL xaderróv ¿v ávdporrivw Piw Av, TroA- 
Aíxis Se péxpr TOÚ Sas re kai 9adíars kai xopoís 
TRAV w“UXnNV CcUYyKarapryvúuvoar, TrodAákis Dé pExpl 
«otrns embupias ¿As Te kai TO Trapóvtow, vÚv 
- Se «rreorépn or piv TóÓv ñhSopévov ¿poi Six TÓ 
SovAous dvTi piAdwv Exelv TOUS ETAÍpous, ÁTTEOTÉ- 
pnuar 5” aútoÚ TOÚ ñStws ¿xeivors ÓpAsiv Sid TÓ 
pnSepiav évopáv súvorav ¿pol Trap” aúriv: pébnv 
Se kal Úrvov ópolos évédpa puAdrropor.  TÓ 
Se poBeiodor pév SyAov, popeiodor 5” ¿pnuiaw, 
popeiodar SE Ápudagíav, popsiodar DE Kad au- 
TOUS TOUS pUA“TTOVTAS, Kal prT” dórTAoUS Éxetv 
¿0Eñeiv Trepi auTov uñ0” «drhicpévous fátows 
feGo80r, TÓS OUK ápyadtov ¿ori TpAyuaA Er 
Se Eévois uév pGAdov $ TtroAítaIS TrioTeÚEl, 
papBápors Se pGAdov A “ElAnorw, emri0uuelv Se 
ToUs ev ¿AeuBdépous SoúdoUs Exelw, TOUS Si Soú- 
Aous dwaykdgzeodar Trowsiv ¿AeUBÉEPOUS, OU TrÁVTA 
gor TaUra Soksi wuxñs ÚTTO pópov kofrorremAn- 
yHtuns texunpra elvor; Ó yé ToL póBos oÚ póvov aú- 
TOS Evov Tos wuxais Aurrnpós ¿oriv, «AMAS ko 
TrávTOV TÓV iOé0v oULTTAPaAKolouB%v AuEdwV 
ytyverar. el Sé kai oÚ TrodeuxOv Eprreipos el, O 
21povi8n, Kal ón tmroté Trodepía pádayy1 TrAn- 
oíov «vteTágw, AvauviodnT: rrolov pév TIVA OTTOV 
fipoÚ ¿v éxelvo. TÁ xpóvo, rroloy SE Tiva ÚTTvov 
VI2 :e] om. E || xotrnc iba Hermann; xoww%c ex, codd. 
¿xow%6 eú0uplas Weiske  xoww%s eddoeas Schenki, 

3 aúros Castalio: -o0g ALF1 ¿6 AIMF2 25 O, 

4 pukkrrovrac] púdoxoc St. || dómAoos A?St.: : dvórdous AMEC || 
Tepl abro] a St. || dpyoAdov] xoderróv St. 

5 yv] om. St. || Papfiáposs Si Bach: f, te codd. $. St. || 
ordre .. Edeudépoue] E%. dv. Tm. St. |] rávia 00 
cabra] ravrá co St, || pópeov] p. re AYF- q. ye Holden || 
xatarerAnyuévnc] ropa. St. 
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vida en las fiestas, hasta olvidarme unas veces de todas 
cuantas dificultades pueda haber en la existencia humana, 
hasta enajenárseme otras veces el alma en los cantos, fes- 
tines y coros, O bien, sencillamente, hasta que nos daba 
gana de acostarnos a mí y a los circunstantes, En cambio, 
ahora me veo apartado de los que se festejaban conmigo, 
porque tengo a mis camaradas como a esclavos y no como 
a amigos, y estoy privado hasta del agradable trato con 
aquéllos, porque me doy cuenta de que no hay buena vo- 
luntad en ellos para conmigo; y en cuanto a la embriaguez 
y el sueño, huyo de ellas como de una emboscada, Ahora 
bien, el temer las aglomeraciones y a un tiempo la soledad, 
y temer la falta de vigilancia temiendo por otra parte a 
los vigilantes mismos, y no querer tener junto a uno gente 
desarmada, pero no ver tampoco con agrado su armamen- 
to, ¿cómo no ha de ser esto cosa bien dolorosa? Por otra 
parte, el confiar más en los extranjeros que en los ciudada- 
nos, y más en los bárbaros que en los helenos, y desear te- 
ner por siervos a los hombres libres y verse forzado a dar 
libertad a los esclavos, ¿no te parece que todo esto son in- 
dicios de un alma dominada por el terror? 

»Mas he aquí que el terror no sólo daña por sí mismo a 
las almas en que reside, sino que suele echar a perder to- 
dos los placeres a que vaya unido, En efecto, si tienes ex- 
periencia, ¡oh, Simónides!, de las cosas guerreras, y si al- 
guna vez te has enfrentado de cerca con una falange ene- 


miga, acuérdate de qué alimentos tomabas en. aquel 
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éxoruó. ola pévro: doi TóT iv TA Autmnpá, 
TOLOUTA OTI TA TóÓvV TUPÓVVOwV Kad ET1 SelvóTEpa* 
oÚ yWp ¿E ¿vavrias póvov, GAAG kai TávTOdEV Tro- 
Aspious Ópáwv vopizouvoiv ol TÚpPawvol. Taura 5” 
aáxovoas Ó 21uwviBns ÚrrolAaBow elrrev: “Yrrépeu 
por Bokeis via Aéyelv. Ó ydp Tródepos pofBepóv 
pév, GAMA Ópos, O “lépov, ñpels ye ÓóTaV Opev tv 
orpareíq, púdakas TrpokabdioTápevor dappadéws 
Seítrvou Te kai ÚTTvOU Aayxávopev. Kai ó “lépcov 
gen: Nad pa Aía, Y 2ipowviSn: ourdv piv ydp 
TrpopuAdTTOVOI OÍ vópo1, ore Trepi ¿auróv po- 
Poúvrto1 kadl Útrep Úpdv: oi 5¿ TÚpawvor piodoU 
pqúdaxas ¿xovov orrep depiorás. Kal Sel ptv 
Sy trou ToUS púdakas undév oúrcw trolstv Súvacda 1 
ds TrioroUs elvar: Trioróv Bi ¿ya TroAU x0kdeTmTÓTE- 
pov súpeiv Y TrávU TroMñoUs ¿pyáras órrolou Poú- 
Aer Epyou, áAAws TE kai ÓTTOTaV xpnudrov pév 
gvexa Trapo ol puddrrovtes, ¿EN S aurois év 
SA yw xpóve Trodú Trisíw ABeiv Grrokteivad1 TÓV 
TÚPamvov oa TroAuv Xpóvov pUAXTTOVTES TAPA 
TOÚ TUPAVVOU Aapfávovow. 0d S' ¿zmiAwoas ñ us 
ws TOUS pév pidous páñdioTa EU Troweiv Suvápeda, ' 
TOUS Se ExBpoÚs TrávTOovV LÁáMOTA XEIpOÚULEdA, OUSE 
TAÚO” oúTOS ÉExel. pidoUs iv ydp Trús Av voui- 
oa1s TroTé €Ú Tro1elv, ÓTaV eÚ elSAs Ó ti Ó TU TrAElo Ta 
MapBdvov Tapx doUú fibior” Av ds TáxioTa éE 
Spbadudv cou yévorro; Ó Ti yap Av Tis AdBn 
TOPÁ TUPÁVVOU, OUÚSEls oúSEv ¿auToÚ voptze Trplv 
Av ¿Em TAS TOUTOU Emixporelias yévry ral. ExBpoUs 
S' oÚ TOS Av paíns yádiora Tos TUpávvors ¿Esivar 
xerpovodar, ÓTAV EU elSóWow óti ¿xBpol auróv slo: 


9 Ye ed. Tuntina; te codd. || orpaerelg Frotsoher: «$ codd., | 
Meyxévouev AIM; zuyx. A?F, 
13 rupáywov AF: roú T. MC. 
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tiempo o de con qué sueño dormias. Pues bien, como aque- 
lla desazón que tenías entonces, tal es, o aun más terrible, 
la que sienten los tiranos, que, además, no sólo se imagi- 
nan tener enemigos frente a ellos, sino también por todas 
partes en torno suyo.» 

Oídas estas cosas, Simónides tomó la palabra y dijo: 

«Algo de lo que dices está muy bien, Efectivamente, la 
_guerra es terrible, pero sin embargo, nosotros, ¡oh, Hierón!, 
cuando estamos en campaña solemos establecer guardias 
y gozar luego tranquilamente de la comida y del sueño.» 

Y contestó Hierón: 

«Sí, por Zeus, ¡oh, Simónides! Pero es que ante esas cen- 
tinelas montan la guardia las leyes, de modo que ellos 
temen no sólo por vosotros, sino también por sí mismos, 
mientras que los tiranos tienen a sus guardianes por un 
jornal, como si se tratara de segadores. Ahora bien, es pre- 
ciso; creo yo, que Jos guardias no tengan ninguna otra vir- 
tud mayor que la de su fidelidad; pero he aquí que es mu- 
cho más difícil encontrar un solo guardián fiel que una 
gran cantidad de obreros para cualquier otro trabajo, y ello 
sobre todo porque los guardianes no sirven por otra cosa 
que por dinero, y en ese aspecto les es posible ganar en un 
breve instante, sólo con matar al tirano, una cantidad mu- 
cho mayor que cuanto podrían recibir de él en un largo 
tiempo de vigilancia, 

»Y aquello que nos envidiabas, de que somos quienes 
más bien podemos hacer a los amigos y quienes más ahe- 
rrojados tenemos a los enemigos, tampoco es así. Porque 
¿cómo vas a pensar que estás beneficiando a nadie, cuando 
sabes bien que quien más toma de ti es quien con más gus- 
to se quitarta en seguida de delante de tu vista? En efec- 
to, nadie considera como cosa propia lo recibido de un ti- 
rano mientras no se haya sustraído a la dominación de éste, 
En cuanto a los enemigos, ¿cómo puedes decir que a los 
- tiranos les es más fácil que a nadie tenerlos sometidos, si 
ellos saben perfectamente que enemigos suyos son todos 
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TrávTES Ol TUPOwVOÚUJNEVOL, TOÚTOUS Sé UÑTE KOTA- 
xalveiv árravtas pre Seopeverv olóv Te Y (rívcov 
yap Er ápEs) «AM eidóra ómi ¿xBpol slot, ToÚ- 
ToUS ápa pév puAdrreado Sén, xad xpñodos S” 
oúrtols dvaykdzr Tar eu E 1091 kai TOÚTO, Y 21pco- 
vi5n, óti kai os Tóv TroAMiTóÓv Sediawor xadeTmÓS 
uév aúroUs 3ÓvTaS ópor, xaderós O «rrokrel- 
vovolv: Worrep ydp kad Trrrros ei áyados pév eln, 
poBepos Si un Ávnkeoróv Ti TromMor, xaAAeTÓS pév 


.Gv Tis oUTOV árroK Telva S1x Thv «perív, xademrás 


Se 3%vT1 xpGro, sÚAMIBoUpevos 1 Ti ÁvAKeOTOV Ev 
Tols kivSúvols ¿pydory Tar, Kad TRAAGU- Ye KTÑ Ora 
d0a xaderrá pev xprorua 5 ¿oriv, ópoloos SÁtravta 
Aurrei pév ToUS kexTnuévous, Autrel Se drraAAarT- 
TOMÉVOUS. 
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los avasallados, y que a éstos no es posible matarlos ni en- 
carcelarlos a todos—pues ¿a quiénes iba a gobernar enton- 
ces?—sino que, aun sabiendo que son enemigos, tiene for- 
zosamente que servirse de ellos mientras por otra parte le 
es necesario vigilarles? 

»Y sabe bien esta otra cosa, ¡oh, Simónides!: que a aque- 
llos de los ciudadanos a quienes temen, aunque les es pe- 
noso, ciertamente, ver que están vivos, también les resulta 
penoso el darles muerte, Pues ocurre lo mismo que cuando 
a un caballo bueno, pero del cual se teme que haga algo 
irreparable (1), por sus buenas cualidades le es a uno do- 
loroso matarlo, pero también es penoso utilizarlo en vida, 
porque se recela que en un momento de peligro cometa 
algo que no tenga remedio; o que con todas aquellas cosas 
cuyo uso es difícil y que molestan tanto a quien las posee 
como afligen después al que las pierde.» 

Una; vez que Simónides hubo oido todo esto, contestó: 

«Parece, ¡oh, Hierón!—dijo—, que son gran cosa los ho- 
nores, pues por aspirar a ellos soportan los tiranos toda 
clase de trabajos y afrontan toda clase de peligros. Así vos- 
otros, según se ve, aun teniendo la tiranía tantos inconve- 
nientes como dices, corréis impetuosamente hacia ella para 
recibir honras y para que todos realicen sin demora todo 
cuanto les sea ordenado y todos os contemplen y os cedan 
los asientos y se aparten de vuestro camino y para que, 
en fin, os honren siempre con palabras y obras los circuns- 
tantes todos; pues así es como tratan los vasallos a los ti- 
ranos o a cualquier otro a quien hagan objeto de honores. 
Y a mí me parece, ¡oh, Hierón!, que eso es lo que hace al 
hombre diferente de los demás animales, el apetecer hono- 


(1) Pone por ejemplo el de un caballo que ha contraído vicios 
teles que su utilización como montura resulta peligrosa: es penoso 
darle muerte, pero también es difícil servirse de él. 
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res; porque, así como en todo lo referente a la comida o la 
bebida o el sueño o lo carnal, de todo eso parece que gozan 
al igual los animales, la ambición, en cambio, no se da ni 
en los animales irracionales ni siquiera en la totalidad de 
los humanos. Pero aquellos en quienes es innato el amor 
de las honras y alabanzas, esos son quienes en mayor gra- 
do difieren de las bestias y quienes deben ser tenidos no 
ya sólo por hombres, sino por varones (1). De modo que 
a mí me parece razonable que soportéis todas esas cosas 
que sufrís en la tiranía, puesto que también sois honrados 
especialmente entre el resto de los hombres; y no hay pla- 
cer humano que aparezca como más cercano a la divinidad 
que el gozo que los honores causan.» 

A. esto respondió Hierón: 

«Pues bien, yo tengo para mí, ¡oh, Simónides!, que con 
los honores de los tiranos ocurre como con lo que te mos- 
bré acerca de sus placeres sensuales: que ni nos parecían 
agradables los favores de quienes no correspondían al amor, 
ni teníamos por placenteros los amores logrados a la fuer- 
za, Pues de la misma manera, tampoco son verdaderas 
honras los halagos hechos por gentes que temen. Porque 
¿cómo vamos a decir que los que se levantan de sus asien- 
tos a la fuerza, se levantan por honrar a quienes les opri- 
men, ni que los que ceden el paso a los más poderosos, lo 
ceden por honrar a quienes les persiguen? En cuanto a re- 
galos, por regla general se hacen a aquel a quien se odia, 
y precisamente cuando más temor hay de sufrir algún mal 
a manos de él. 

»Ahora bien, estas cosas creo que podrían con razón ser 
tenidas por actos de servilismo, mientras que los verdade- 
ros honores me parece a mí que nacen de todo lo contrario 
a ellas: cuando las gentes, pensando que un varón es capaz 
de hacerles bien y considerando como una ventaja el dis- 
frutar de estos beneficios, tienen siempre en la boca su 


(1) El honor, para un griego, es algo típico y exclusivo de la vi- 
rilidad. 
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nombre y sus encomios y le estiman todos ellos como un 
bien que les es propio y le ceden de grado el paso y se le- 
vantan de sus asientos con amor y sin miedo y le coronan 
por sus virtudes públicas y su munificencia y se avienen 
voluntariamente a hacerle regalos, entonces es cuando me 
parece que ellos honran realmente a aquel a quien dedican 
tales atenciones, y cuando alcanza verdaderas honras quien 
- es juzgado digno de ellas. Yo, por mi parte, considero feliz 
al que de tal modo es apreciado, porque tengo visto que el 
bal no suele ser víctima de conspiraciones, sino objeto de 
preocupaciones ante el temor de que le ocurra algo, y que 
vive, sin temor ni envidias ni peligros, una vida dichosa; 
mientras que el tirano, sábelo bien, pasa sus días y sus no- 
ches, ¡oh, Simónides!, como si hubiera sido condenado a 
muerte por el mundo entero a causa de su maldad.» 

Y una vez que hubo escuchado todo esto Simónides, 

«Entonces, ¡oh, Hierón!, ¿cómo es—dijo—que, si tan 
malo es ser tirano y si tú lo sabes, no te apartas de una ca- 
lamidad tan grande, antes bien, ni tú ni ningún otro tirano 
habéis jamás renunciado de grado a la tiranía una vez lle- 
gados a ella?» 

«Porque—contestó—tampoco en ese aspecto, ¡oh, Simó- 
nides!, hay nada más triste que la tiranía; pues no es po- 
sible ni siquiera renunciar a ella (1). ¿Cómo, en efecto, 
iba a poder un tirano devolver cuantas riquezas haya con- 
fiscado o sufrir tantas prisiones cuantas haya impuesto, y 
cómo iba a poder tener suficientes vidas para ofrecerlas a 
cambio de las de aquellos a quienes haya matado? No, sino 
que si hay alguien, ¡oh, Simónides!, a quien convenga 
ahorcarse, sabe bien—dijo—que yo encuentro que al que 
más le interesa hacerlo es al tirano, pues es el único que no 


(1) También Pericles, en el conocido discurso transmitido por 
Tucídides (II 63), afirma que «el apoderarse de la tiranía parece ser 
£njusto, y el dejarla, peligroso», 
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halla ventaja en padecer sus males, pero tampoco en de- 
jarlos.» 

Entonces Simónides, tomando la palabra, dijo: 

«Ahora no me extraña, ¡oh, Hierón!, que estés desalenta- 
do en ló tocante a la tiranía, porque, deseando ser amado 
por los hombres, consideras que ella te es un obstáculo en 
ese punto, Pues bien, yo me creo que podré mostrarte cómo 
el mandar no empece al ser amado, antes bien, supera en 
esto a la condición de los particulares. Y al examinar si 
ello es así, no nos fijemos ya en aquello de si el gobernante 
es capaz de hacer más bien porque puede más, sino que, en 
el caso de que hagan unas mismas cosas el particular y el 
tirano, considera cuál de los dos se gana un mayor agrade- 
cimiento con estos favores iguales. 

»Emipezaré, pues, por los ejemplos de menos significa- 
ción. He aquí, en primer lugar, que un gobernante y un 
particular ven a uno y le saludan amistosamente; en este 
caso ¿el saludo de cuál de los dos crees que agrada más a 
quien lo recibe? Uno y otro, veamos ahora, elogian a la 
misma persona; ¿el elogio de cuál de los dos supones que 
produce mayor alegría? Ambos tienen una atención con 
uno después de un sacrificio (1): ¿cuál de los dos obten- 
drá un mayor agradecimiento por su cortesía? Cuiden los 
dos de la misma manera a un enfermo: ¿no se hará enton- 
ces evidente que los cuidados de los más poderosos son log 
que mayor contento producen? Hagan ambos los mismos 
regalos: ¿no se verá claro también en esto que la mitad del 
obsequio de un magnate puede más que el obsequio entero 
hecho por un particular? Y es que a mí me parece que al 
soberano le acompaña una especie de dignidad y gracia de 
origen divino: algo que no solamente embellece al hombre, 


(1) Enlos saorificios, aparte de las carnes quemadas y de las que 
se remitían a los sacerdotes, quedabz una gran parte de la víctima, 
de la cual so solía remitir porciones selectas a log amigos. 
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sino que hace que veamos con más gusto a la misma per- 
sona cuando gobierna que cuando es un simple particular, 
y que nos enorgullezca más el hablar con quienes nos aven- 
tajan en honores que con los que son iguales que nosotros, 
En cuanto a los mancebos, que es aquello en que tú 
veías (1) una mayor desventaja para la tiranía, la vejez 
de un gobernante es la que menos les desagrada, y la feal- 
dad de aquél, la que menos se toma en cuenta por quien 
tenga con él tratos; pues el ser un personaje es ya de por 
sí un ornato que borra lo feo y hace aparecer con mayor 
resplandor lo hermoso. Ahora bien, si, haciendo iguales be- 
neficios, os granjeáis vosotros un mayor agradecimiento, 
¿cómo no va a ser natural que seáis mucho más amados 
que los particulares, pues que podéis ayudar con vuestros 
actos mucho más que ellos y hacer regalos muchas veces 
más preciosos?» 
Y Hierón, tomando en seguida la palabra, respondió: 
«Es que, por Zeus, también, ¡oh, Simónides!, es inevita- 
ble que nosotros nos ocupemos con mucha mayor frecuen- 
cia que los particulares en cosás de las que hacen odiosos 
a los hombres. Porque hay que conseguir dinero, si se quie- 
re poder luego gastar para lo indispensable, y es fuerza 
también vigilar en aquello que requiere custodia, y hay 
que castigar a los malos y estorbar a quienes intentan ex- 
tralimitarse; y cuando llega una ocasión para ponerse rá- 
pidamente en marcha por mar o por tierra, no se puede 
ceder ante los desidiosos. Y además, a un tirano le son pre- 
cisos mercenarios; y no hay ninguna carga más pesada que 
ésta para los ciudadanos, pues éstos creen que los tiranos 
mantienen a aquéllos no por causa del bien público, sino 
con miras a su propia preponderancia.» 


(1) 1 29 y siguientes. 
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Ao1s TIPOOTAKTÉOV elvar KoAdzelv, TO SE TÁ GAN 
árroSidovar 51” avroÚ rromréov. ws 5% TaÚTA KA- 
AGs ¿xel paprupel TÁ yryvópeva. Kal yáp Órav 
xopoús huiv BovAdueda «ywvizeodar, BAS iv Ó 
ápxov Trpotibnolv, dBpolzewv Si aúrols TpogTé- 
TakTo1 xopnyois kai Akors Sido er Kai dávdy kn 
Trpocorridéva: Toís ¿vSsós TI TrowoÚoiv. oUúKoUv eú- 
Bus év ToúTOIS TÓ Ev ETmixapi 51% TOÚ GpxovTOS 
Ey évero, TA S' ÁvtiTUTTA 51” AA. TÍ oOUV kcw- 
Aver Kai TGAAMQ TÁ TroAiTIKAÁ OUÚTOS Trepalveoda; 
SifprvTo1L tv ydp árraces ad Tróders al pity korrd 
pquAds, al Sé kara pópas, al Se kara Aóxous, Kad 
AGpxovtes ép” ¿xdorao uéper ¿peoríixao iv. oúKoUv 
el Tis kad ToUTOIS Horrep rois xopois G9Aa TrpoTI- 
Beín kai evorrAlas kad eúragias kai ATAKS kai 
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Ante lo cual volvió a responder Simónides: 

«No, si no digo, ¡oh, Hierón!, que no haya que ocuparse 
de todo eso, Pero entre las ocupaciones hay algunas que 
llevan consigo impopularidad, mientras que otras no tien- 
den sino a agradar. Por ejemplo, el aleccionar sobre lo que 
es mejor y ensalzar y honrar a quien mejor lo practique, 
esa es una tarea que da lugar al agradecimiento, mientras 
que el censurar al que hace algo mal y obligarle y castigar- 

.le y reprenderle, estas otras es forzoso, por el contrario, 
que se atraigan enemistades, Pues bien, yo mantengo que 
el gobernante debe encomendar a otros el castigo de aque- 
llos-a quienes haya que reprimir, mientras que, en cambio, 
el conceder premios debe hacerlo él por sí mismo (1). Y la 
prueba de que esto resulta conveniente es lo que en reali- 
dad sucede. En efecto, cuando queremos que entre nos- 
otros (2) haya un concurso de coros (3), el arconte es 
quien propone los premios, mientras que a los coregos se 
les encarga de organizar los coros y a otras personas de 
instruirlos y de usar de rigor con los que cumplen mal en 
cualquier punto, He aquí, pues, que en este caso lo agra- 
dable se hace por medio del arconte, y por medio de los 
otros, las cosas de opuesta índole. ¿Qué hay, por tanto, 
que impida que también en los demás asuntos políticos se 
proceda así? En efecto, las ciudades todas están divididas 
o bien en tribus, o en partes, o en grupos (4), y al mando 
de las distintas porciones están sus gobernantes; pues bien, 
si también a estas porciones, como a los coros, se les esta- 
bleciesen certámenes de armamento y disciplina e hípica 


(1) El procedimiento parece bastante ingenuo: el pueblo adver- 
tirá en seguida que los encargados de estas misiones desagradables 
actúan por orden del tirano. . 

(2) Un lapsus de Jenofonte: Simónides no es ateniense, y los he- 
chos descritos se refieren esencialmente a Atenas, 

(3) El arconte epónimo o arconte por excelencia, el primero de 
los nueve magistrados llamados así, era presidente nato de los con- 
cursos corales, como aquellos que se celebraban con motivo de la 
representación de las nuevas tragedias en la fiesta de las Grandes 
Dionisfacas; se llamaba coregos a los encargados de dirigir, equipar 
y aleccionar a los coros de las distintas tribus que tomaban parte 
en el concurso. 

(4) Los términos militares empleados por Jenofonte son un poco 
vagos: los atenienses estaban divididos militarmente en tribus (puhal); 
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áAxñs Tis év TroMuw kKal Sixonoouvns TAS dv oUY- 
Podaiors, sixos kai TaUta Trávra 51x prhovikiav év- 
TóvosS Gokeiodor. kai val pá Ala ópuódvtO y” G4v 
Ox%rrov órro: Sto1, Tus Ópeyópevor, Kai xphñ Ora 
OXrrov úáv elopéporev, ÓTTOTE TOÚTOU Kaipos sin, 
Kal TÓ Trávrcowv ye xpnomuorarov, AkioTa Se ei- 
dioévov Six prhovixlas TrpárreoBor, % yempyla 
aut” Av TroA imiSoín, el Tis 40 Trporidein kocr* 
Gypoús T korrá «was tols kdAMOTa Thv yñv ¿Eep- 
yazouévors, kai Trois els TOÚTO TÓv ToMTÓvV Eppu- 
Hévoos Tperropévors TroAMAx Ev áyabx Trepalvorro" 
xa yáp al rpóvoSo1 avSomwT” áv, Kad % owppocúvr 
TOA p3GAdov oUY TÁ GÍOxOMA CUPTAPOpApTEl. 
kad uñv kakoupyioa ye Í;TTOV TOTS évepyotis Eupuov- 
Tar. el Se kai Eprropia Wpedel Ti-TTÓAMV, TIO EVOS 


QGv Ó TAsiora Touro Troióv kal ¿urópous 4áv 


TrAslous Gyeipor. ei DE pavepóv yévorro ÓT: kai ó 
Tpdo0oSÓv TIVA GAUTTOV EScuUpiocov TR TrÓA EL TIM 
oeTat, 0US' aún Av y axkéyis Ápyotro. hs S¿ouv- 
eMOvt1 eltreiv, el kai korrd Trávrow ¿upovés el Óri 
ó d«yadov Ti elonyoúpivos oúx d«ripnrtos ¿orar, 
TroAMkoús áv kai ToUTO ¿Eopuroerev Epyov rroisiodar 
TÓ OkoTreiv Ti yadóv, Kad ÓTtaw ye TroAAois rrepi 
TÓvV MpeMyuov pel, dvdyxn eUpicreodol TE PGA- 
Aov Kad émrredeiodor. el Sé popñ, 4 “lépcov, uh 
év TroAMois G8Awv Trporideuevov TroAAad Sorrávos 


6 rokMuw] TÓ 7. St. |] ovupfodaloss AM: toic a. FSt, tl uAo- 
or: -euxlac St. [| ¿vtóvos AISt.: evt, AZMPF, 
. 3%] vd S5, || y' dy Sb.z ye ALFO dy ye Al dv M | óror 
AÑO. órmou A1St, || dv St.: om. codd. || eloptgorev] 
-otyTO St. || edrh] xad aro St. || xr ... «bpog] om. St, || 
xd Alora] yudA, St. 
ovurrapopaprel M: -ot AFS?, 
el Si xal ... dpyotro] om. St, 
«d dott.-St.: 100 coté. 1 a -ciodor St, || Ye] om, St, || 
¿mire dotado St.: Eye. ood: 
11 rpor0deuévov Cobet: cr codd. 


a a) 


26 


y valor militar y honradez comercial, es probable que, a 
causa de la emulación, se ejercitasen con intensidad en to- 
dos estos aspectos. Si, ¡por Zeus!, y por conseguir premios, 
acudirían más velozmente adonde hubieran de ir, y apor- 
tarían más rápidamente su dinero cuando el momento fue- 
ra oportuno para ello (1), y hasta algo que, siendo de las 
cosas más útiles, no es costumbre que haya sido nunca ob- 
jeto de emulación, hasta la propia labranza prosperaría 
mucho si se establecieran premios por terrenos o por al- 
deas para quienes mejor trabajasen la tierra (2), y a aque- 
llos de los ciudadanos que se dedicaran seriamente a ello 
se les seguirían muchos beneficios; porque, aparte de que 
las rentas aumentarían, la templanza se aviene mucho me- 
jor con la actividad, y además, los malos instintos en quie- 
nes menos se dan es en las gentes atareadas. 

»Y si también el comercio beneficia a las ciudades, los 
premios concedidos a quienes más eficazmente lo ejercie- 
sen traerían consigo un número mayor de mercaderes; y si 
se hiciese notorio que iba también a ser recompensado todo 
el que descubriese una fuente innocua de ingresos para la 
ciudad, tampoco 'se descuidaría este género de investiga- 
ciones. En una palabra, si en todas las cosas llegara a ser 
sabido que no iba a quedarse sin premio nadie que intro- 
dujera algún progreso, ello induciría a muchos a considerar 
como uria ocupación la búsqueda de estas mejoras, Ahora 
bien, es forzoso que, siendo muchos los interesados en lo 
útil, resulte más fácil descubrirlo y llevarlo a cabo. Y si 
temes, ¡oh, Hierón!, que, por ser ofrecidas recompensas en 


en Esparta, cada una de las grandes unidades llamadas aquí «par- 
tes» (uópar) estaba compuesta de varios «grupos» (Aó6x0t). 

(1) Los atenienses (recuérdense los discursos de Demóstenes) ge 
mostraban con frecuencia algo remisos para guerrear y aportar sus 
contribuciones militares. 

(2) Es curioso, se ha hecho notar, que Jenofonte figura aquí como 
precursor de los concursos agrícolas que modernamente se organizan. 
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ylyvovwvta,, ¿vvónoov ÓTI oUK Éoriv EutropeúpaTa 
AvorreAtorepa Y Soa ávbpcorro: Á0Awv dvoÚvtTas. 
ópáGs év irririxois kal yupvixois kai xopnyikols 
áyGow ws pixpd Í0Ax peyádas Sarrávas kai TroA- 
Aoús TtróvoUs kai TroAAGs Emipedelas ¿Eóyeror dv- 
9poTrov; a 

Kad ó “lépow etrrev: AMA Tata pév, Y 21u0- 
vi5n, kadós por Sokeis Aye: Trepi De TÓv urado- 
pópow Exeis Ti elrreiv ds ph prosioBor 51” adToús; 
h Atyeis ds prdiav kTnoápevos Ápxowv ouStv ¿ri 
Senoeror Sopupópov; Nal pa Ala, ebrrev Ó Z1uoovi- 
5ns, Senoerosr pév oúv. ola yaáp OT: Horrep tv 
trrrro1s oUTOS Kal ¿vu ávBpoTrors TiOiv ¿yylyveron, 
d60w áv ¿xmica Ta Séovra Exow01, TOTOÚTO ÚPBpt- 
OTOTÉPOIS elvar. TOUS pév oUv TOJOUÚTOUS pGAkAoV 
áv owppovizor ó erro TÓv Sopupópowv pópos. Tois 
Se Kadois kGyabois derr” ouSevos Gáv pol Sokeis TO- 
cobra Wen ora Tapa xeiv Soa derró TÓv puodo- 
pópov. -Tpépelis liv yáp SitrOU Kal OU autoUs 
OAUTÓ ud aKOS" N5n Sé troMol kad Seorróros Pia * 
úTTro Tóv SovAwv drredavov, si oUv Ev TrpÁTov 
ToUT” eln TÓv Trpooteraypévov Tois prodopóposs, 
ws TávrIow Óvras Sopupópovs TóÓv TroMTróv Pon- 
deiv row, Av T1 ToLO0ÚTOV alodávwvTa. ylyvov= 
Tar Se Trou, ws TrúvtES Emorápeda, kakoUpyor év 
Tródeoiv: ei OUv Kai ToúTOUS puAdrreiw elev TE- 
Tay évo!, kal TOUÚT” Av elSgiev ÚTT” avTÓóv Hpehdoú- 
pevol. TTpos GE TOÚTOIS Kad TOÍS Ev TÍ xDpa ¿p- 
yárals kal ktíveorv oUTo! Av eixórows kai Oáppos 
xkal «opáderav BúvalvTO pádmOTa Trapéxem, Ópoios 
Hév tois coís iSiors, Ómolcos Se Tos ávx TV xDpav, 
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muchas partes, sea grande el gasto producido, piensa que 
no hay mercancias más baratas que las que puede com- 
prar un hombre con premios, ¿No ves, en los concursos hí- 
picos, gimnásticos o corales, qué grandes son los dispendios 
y cuántos los trabajos y preocupaciones que afrontan los 
hombres por una pequeña recompensa?» 

Entonces dijo Hierón: 

«En eso, ¡oh, Simónides!, me parece que hablas bien, 
Pero, en lo tocante a los mercenarios, ¿puedes decirme algo 
que me haga no ser odiado a causa de ellos? ¿O pretendes 
que un gobernante que se haya ganado las simpatías no 
necesita ya para nada de una escolta?» 

«SÍ, ¡por Zeus! —dijo Simónides—, sí que necesita, Por- 
que yo sé que a algunos hombres les ocurre como a los ca- 
ballos, que cuanto más cubiertas tienen sus necesidades, 
tanto más cerriles se ponen; pues bien, a gentes como éstas 
lo que mejor puede amansarlas es el temor de los guardias: 
Pero'en cuanto a las personas decentes, Me parece a mi 
que no hay cosa con que pudieras hacerles tanto bien como 
con tus mercenarios. En efecto, tú, creo yo, los mantienes 
en calidad de guardianes de tu persona, Ahora bien, mu- 
chos son los dueños que han muerto violentamente a ma- 
nos de sus siervos (1); si, por tanto, a tus mercenarios les 
hubiese sido ordenado, como cosa primera y principal, que, 
siendo algo así como guardianes de los ciudadanos todos, 
acudieran cada vez que advirtiesen algo de esta indole, y 
si—pues en las ciudades, como todos sabemos, no faltan 
malhechores—estuviesen aquéllos encargados de custodiar 
igualmente a los demás, éstos se darían cuenta de que tam- 
bién en ese punto resultaban beneficiados, Aparte de esto, 
también es probable que pudieran infundir gran seguridad 
y confianza a los trabajadores y rebaños de los campos, 
tanto a los tuyos particulares comio a los que andan por el 


(1) Aquí, como en muchos pasajes de la Literatura griega, halla. 
mos a los esclavos en guerra civil latente contra sus dueños: éstos 
tendrían eficaces auxiliares para esta lucha en los mercenarios. 
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ixavol ye uív elor kai oyo Ah Trapéxelv toi TroAÍ- 
Tals Tóv iSíwov mipedeiodor, TÁ ETiKoIpa puAdT- 
TOVTES. TIpos SE ToúTO1S Kai TroAepicov ¿pódous 
kpupaías kai ¿sorrivalas TÍves ÉTOLLÓOTEPOL T) Trpo- 
aroggodor Y kwAoar Tóv Gel dv ÓrrAo1S Te ÓvTOOow 
Kad ouvTeray pévov; «AA pñv «ad Ev TÍ OoTPaTIA TÍ 
EOTIV ope Mu TEpov ToAíTats 10 80pópcov; TOÚ- 
TOUS YXp Trporrovelv Kai TIpOKiVSuVEÚElV kad Trpo- 
pquAdrrew elxos érorpotárous elvas. TAS Ó” dyx1- 
TEpovas Tró»ElS OUK Ávdky xn Sid ToÚS del Ev ÓrTA O1S 
Svtas xad sipruns pádmoTa émiBdupeiv; ol yXp guv- 
TeTAY pÉVOL Kal OE TÁ TV pio pádmoTa kai 
opáMelwv TA TÓv TroAspicov SúvodvT? dv, Ótav ye 
uñv yvGorww ol TroMiro1 ÓT1 OÚTO! kakóv pév oUSEv 
TroroUc1 TÓV UnSiv G«BIKOÚVTA, TOUS DE kOAKOUpPYElV 
PouAopévous kwAvovo1, Bondoio: Si Trois áSikou- 
Hévols, TrpovooUd1 BE kai TrpokivSuvevovo! Tóv 
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TOUÚTOV púAaAKAS. 

Xpn S€, Y “lEpov, o0US” «rro Tóv iSicov kTnud- 
Tov Óxvelv Sarraváwv sig TÓ kowvóv Gyadóv. Kad 
yXap ¿uorye Soxeí TA Eig Thv TróMv dávadoupeva 
uGAAov sig TÓ Séov TekMio801 A TÁ Els TO ¡010v Áv- 
Spi TUPÁVVw. KA Ev 5 ÉxaoTOV OKOTÓNUEV, 
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país; pues al vigilar en los lugares adecuados harían posi- 
ble que los ciudadanos tuviesen tiempo libre para ocupar- 
se de sus asuntos. Y además, ¿quién estaría más preparado 
para prever o impedir las incursiones clandestinas o súbi- 
tas de los enemigos, sino aquellos que están siempre arma” 
dos y organizados? ¿Y qué hay en el ejército que sea más 
útil para los ciudadanos que los mercenarios? Pues es na- 
tural que éstos estén más dispuestos que nadie a arrostrár 
fatigas, riesgos y velas en vez de los demás, En cuanto a 
las ciudades vecinas, ¿no es forzoso que apetezcan suma- 


mente la paz, y ello precisamente a causa de quienes siem- 


pre estén sobre las armas? Pues la tropa organizada se ha- 
llaría en las mejores condiciones para proteger lo de los 
amigos y hacer fracasar lo que del enemigo viniere. Y así, 
. cuando se den cuenta los ciudadanos de que aquéllos no 
hacen ningún mal a quien no les maltrate, y estorban a los 
que pretendan abusar, y ayudan a los agraviados, y se 
preocupan y peligran por los ciudadanos, ¿cómo no ha de 
ser forzoso que se avengan muy bien a gastar en ellos? 
Pues de todos modos han de mantener privadamente guar- 
dianes para cosas menos importantes que éstas. 

»Es menester, ¡oh, Hierón!, no vacilar ni aun en gastar 
de tu propio peculio con miras al bien público; pues a mí 
me parece que lo gastado por un tirano para su ciudad 
constituye un dispendio más útil que lo dedicado a sus ne- 
cesidades privadas. Examinemos, en efecto, punto por 
- punto, En primer Jugar, ¿crees que una casa decorada con 
notable derroche ya a serte un ornato mejor que la ciudad 
entera dotada de muros y templos y pórticos y plazas y 
puertos? ¿Y acaso, aunque te atavíes con las más formida- 
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Se Trótepov Tois. Extraylotárols GUTOS KOrTaKe- 
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GA>Mous TrpooTárTas Tródecow TOV Gyówa elvas, dv 
¿dv ou eúdompoveoTáTrvV TRhv TróMv ñs TrpocTa- 
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_kadl TpYTov pév eUDUS karreipyacuévos áv els TÓ 
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bles armas, podrás aparecer ante los enemigos como más 
temible que si tu ciudad entera está bien armada? En cuan- 
to a rentas, ¿de qué modo crees que serán mayores, si tie- 
nes como productivos solamente tus bienes privados o si te 
ingenias para que sean productivos también los de los eiu- 
dadanos todos? Y por lo que toca a la que se considera 
como la más hermosa y magnífica de las actividades, el 
sostenimiento de cuadrigas (1), ¿de qué manera crees que 
lucirás más, si eres tú quien superas a todos los helenos por 
las cuadrigas que sostienes y envías a las fiestas, o si es tu 

. pueblo el que sobresale por el número de criadores de ca- 
ballos y de concursantes? ¿Y cómo te parece más hermoso 
vencer, gracias a las buenas cualidades de un corcel o a 
causa de la prosperidad de la ciudad en que gobiernas? Yo, 
por mi parte, aseguro que a un tirano ni siquiera le está 
bien el rivalizar con particulares; porque, si vences, no se- 
rás admirado, sino envidiado, como quien puede hacer dis- 
pendios procedentes de muchas casas, mientras que, si eres 
vencido, serás objeto de grandísima chacota por parte de 
todos, ; 

»No, sino que yo afirmo, ¡oh, Hierón!, que lo que a ti te 
cuadra es la pugna con los gobernantes de los demás paí- 
ses, y si tú haces la ciudad por ti regida más próspera que 
las de ellos, tú serás (2) entonces quien venza en 'el más 
bello y magnífico certamen que puede darse entre los hu- 
manos. Y así, en primer lugar, habrías conseguido ser que- 
rido por tus súbditos, que es lo que tú ahora deseas; y, ade- 
más, no haría falta quien pregonara tu triunfo, sino que 
serían los hombres todos quienes cantasen tu virtud. Se- 


(1) Es bien conocida la afición de Hierón hacia esta clase de ac- 
tividades deportivas, que le valieron la larga serie de triunfos olím- 
picos y píticos cantados por Píndaro y Baquúílides. 


4 
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(2) La versión responde al texto elegido por nosotros (cfr. apa- ' 


rato crít.): con la conjetura de Marchant traduciríamos «serás pro- 
lamado vencedor»; con la de Canter, «sabe bien que vencerás», y 
co? la de Richards, «serás, sábelo bien, el vencedor». 
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iSicoróv póvov «AMA Kai Úrro TroAAóv TrólAecov 
áyaro Gáv, kai Lauacros oUK iSia póvov. «AA 
xad 5npocía Tapa Trácw Av sins, kal ¿Esin pev dv 
gor Evexev Gáopadelas, el Tror Poúdoro, dewphoovrTI 
Tropeveodar, ¿Esín 5” Kv adyToÚ pévovtI TOÚTO TrpdórT- 
Telv. Gel yAp Áv Trapx col Travhyupis sin Tóv 
Poudouévwv EmbServúvor el Tis T1 gOPóV A kadóv 
N «yadóv ¿xo1, TÓvV SE kacd EmbupodvTov ÚTmpe- 
Telv, TrAs SE Ó pév Trapov oúnuaxos dv sin cor, ó 
Sé árrov ¿rridupoln. Av iSeiv oe. Dore oU póvov 
pidoio %v, AAA kai ¿po ÚTT? «vBpWTTOww, Kad TOUS 
kadoús oú TreipGv, AAA Treipdpievov UT” auTiv 
ávexeodar dv 0€ Séo1, pópov 5” ouk Av. ¿xo1s AN” 
SAAo1S TAPÉxO1S uñ T1 TráBns, éxóvtaS Sé TOUS 
Treido révOUS éxols Gv Kal é9eñovcÍws gOoU Trpo- 
vooUvrTaS Veo dv, el Sé rig kivSuvos el, oUÚ oup- 
LáxoUs uóvov GAMA kad TPOMÁXOUS kai TrpoBú- 
HOUS ópens Gv, TroAAÓv pév Supedóv ELOÚEVOS, 
oUK drropúdv Se ÓTG ToúTOwV eÚúpevel peradWmorels, 
TróvTAS Lév cUYxalpovras Excwv ¿tri roís oois dya- 
Bois, TrávTaS DE Trpó TV 0 [iSicov] dorrep Tóv 
iSlov paxoévous. Bnoaupeús ye uv Éxois Kv 
TrÓVTAS TOUS Trapx Tois pidors TrA0UTOUS. AM 
dappóv, Y “lépcov, TrA0ÚTIZE pév TOUS pÍAOUS* OAU- 
TOV ydp Trhoutisis OaUES Sé Thy Tródw* oQUuTÓ 
yap Súva YI TIEPIÓNpELS* kTÓ S¿£ QuTf cUpyA- 
X0Ug 0... vÓpIzE Se Thiv pév marpida olkov, TOUS 
Se TroMíTaS eTraÍpous, TOUS Dd pidous TÉKVA OEXU- 
TOÚ, TOUS DE TraiBas ÓTiTTEp Thv ohv yuxíy, Kad 


10 ro. C?: mov ceté, 

12 del. Schneider. , 

13 dy A*M: om. AYEC || «de Reuchlin: aúéer codd. || lacunam 
indicavit Weiske, 
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rías objeto de todas las miradas y del amor no sólo de los 
particulares, sino también de otras muchas ciudades; se- 
rías admirado no sólo privadamente, sino también en pú- 
blico y por los hombres todos; y, en lo que toca a seguridad, 
te sería posible ir a cualquier espectáculo que te apeteciera, 
pero también gozar del mismo modo quedándote en casa, 
pues tendrías junto a ti un constante desfile de personas 
que querrían mostrarte todo lo más ingenioso, hermoso o 
bueno que tuviesen, y que, por otra parte, se hallarían 
también dispuestas a servirte, de modo que el que estuvie- 
se presente sería tu aliado, y el que ausente, estaría de- 
seoso de verse contigo. 

»De modo que no sólo serías querido, sino amado por 
los hombres, y no tendrías que requerir a los muchachos 
hermosos, sino que habrías de dejar que te requiriesen 
ellos, y no sentirías temores, sino que inspirarías a otros 
el temor de que te ocurriese algo, y tendrías quienes te 
obedecieran de buena gana, y contemplarías cómo se pre- 
ocupaban solícitamente por ti, y, si hubiera algún peligro, 
no verías junto a ti únicamente aliados, sino celosos cam- 
peones, y todo ello siendo tenido por digno de muchos re- 
galos, sin que te faltaran personas amigas con quienes pu- 
dieses compartirlos, y teniendo contigo a gentes que se ale- 
graran de tus éxitos y que lucharan por tus cosas como si 
fuesen de ellos, Y por lo que hace a tesoros, tendrías, cier- 
tamente, todas las riquezas de tus amigos. 

»Enriquece, pues, sin vacilar a tus amigos, ¡oh, Hierón!, 
pues te enriquecerás a ti mismo, Haz mayor la ciudad, que 
con ello acrecentarás tu poderío, Gánate aliados para 
ella... (1). Y considera a la patria como tu casa, y a los 
ciudadanos, como tus familiares; a los familiares, como hi- 
jos, y a tus hijos, como a tu propia alma, y a todos ellos 


(1) Los puntos suspensivos responden a la laguna de log manus- 
critos (ofr. ap. crít.): Weiske supone que bay que suplir algo así como 
«pues los tendrás como aliados para ti», 
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15 TOUÚTOUS TIúVTAS Trelpú vixGv EU Troróv. ¿dv ydp 
ToUs pidous kporríis e troóv, oÚ dor BúvovVTal 
ávTéxetv ol TroMépuor. kv Tata TrávTa Trorfs, EU 
1001, TávTOV TÓvV tv ávOpwTTO1S KKAMOTOV KI ua- 
Kapicorarov «TA pa kexrñoer súSarovov ydp oÚ 
pdovndñho7. 


15 xextíoe: Reuohlin: -joloar A2MF — xéxrgco B. 
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esfuérzate por ganarlos con beneficios, Que si con benefi- 
cios te haces dueño de tus amigos, no habrá enemigos que 
puedan resistirbe. Y si haces todo esto, ten por seguro que 
habrás conseguido el bier más hermoso y venturoso de 
cuantos hay entre los hombres: serás feliz sin ser envidiado. 


15 


